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Malla non guia difjjaiiia sunl non «miemos, 
sed qrja non andemos sttnl djjjajilia.

Súíkca.

1. Paleozoología y conquiliología

Si quhsiérmr^^ comprobar la inil^iu^ncáa de la especialización p^ioifesional 
sobre la orientacíún mental dedos clases disinitas de estadíooos, podríamos 
preguntar a un geólogo ya un zoólogo :

— ¿Qué se enriende por Ainmoiiltas?
Con loda probabiHdad, el geólogo respondería algo así :
— Los aaimoniles son conchas fósiles, generalmente si^^li^ia^s y regu- 

lan.unnle arroliabas, siempre muIlilocuiores y provistas de tabiques de for­
ma coaipicaada, que son más a menos abimdnntes en ciertas ^orarnciónes 
marinas del p.iIcozoíoo superior y del mesorcico. resultando, por su gran 
variabilidad, valiosos iódinralofos esli^aii^rififi^os.

Y, con loda probabindad, la nonlestación del zoólogo sería de esle olio 
lipo :

— Los ammonites eran moluscos de la clase de los cefalópodos caractari- 
zados por la proocconcba globidar, la concha externa muliooctilar, el sifón 
margmal y las líneas de sulnra con lóbtdos punriauudos, o dnnricaiados, o 
raaliliaaOos, qur aparecioron a fines del silliri^o y se extinguieron a fines 
del crrUícíoo.

Islas reopuosta8 imaginorias sinniiiaan lo qur efent¡v'amonta Ce oído ma­
nifestar por noorniidos míos qur se han dediindo a la geologrta y a la zoolo­
gía (o a la p<rlfozooiggía), re^|^i^<3^iamf^ente, y pintan rl estado actual de las 
cosas : por nn lado la mayor parta de los geólogos no se inlcrea^m en los 
animales a que pueden Caber pcrtanccnlo las conchas que lla^mam^ amino- 
niles, y por olro lado la lo^^i^^ad de los palconióiogos y de los zoológos 
parcee lener rl firme conv•encinlíeiHo de que aquelk>s animal^ no podían 
ser sino cefalópodos.
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Es perfectamente natural que, noimnalmente, los geólogos se fijen en el 
fós'd y que los pal(o>nt¿logos piensen más bien en el organismo correspnn- 
diente; pero también es nahiral que rlg^tmos geólogos se sientan rlraídos 
por ciertos probtemas de preomlt^logúi y que algunos paleonlólggos lomen 
especial ínteres en asuntes de estratigrafía. Esto ha ocurrido muchísimas 
veces y probab<omente ha sido ventajo^ para el adelante de la cienda, por 
enante quien trata de trabarer fuera de su ropeciaiidad suele apii-
cani^o los métodos de aquella rspcciaiidad y, además, está menos expuesto 
que otro a la influen^ de la iiteratura especial y de los prejuicios de 
escuda; de ahí tunovacionra, intencío^^a^ o no, capaces de llevar a resul­
tados nuevos e inlererantra.

Sin em^lairo^ el ap^orte de los geólogos a la aclaración de s^l^dl<mr^^s de 
pa<eonloiogía se está volviendo siempre más modesto, porque, contraria­
mente a lo que acontecaa en el siglo parado, ahora la mayoría de los geólo­
gos rehuye de opinar en asuntes de pnlrontotggía. A mi mmh de ver, ello 
es debido en graii parte a la actited tornad» por eminentes zoólogos y botá­
nicos frente a la ahundanria de contriUilcIones roponlOneas de geólogos más 
voluntariosos que prepararlos en las discipünas biológcaas; así, por ejem­
plo, L. DoHo, en. un escrite memorable que fui pubiinado en 1910, con­
venció al mundo científico de que la vrlln■d<ara p.rleontoiogía sólo está al 
alcance de los hióll<^^<^s que se dediran al estedio de los d^ganíonlos fósiles.

Fei¡zorunte, cada i^^^í tiene sus rxer!pcioros ; el propóo Dolte concedió 
que, en Cdnsidarac¡Un nl poco interés que presenam, para el moflóigoo, 
las conchas de los mofíjc^os y de los braqii'mpodas, es posilde y hasta con 
veniente dejar la conquilóolo^a a los geólogos.

He querido recordar este nntecedonte para dejar coosialicia de que, al 
emprenecr la discuriUn de un probtema de taxonomía pa<eontolóeíaa, lo 
hago con la conc<eecia de que no me entrometo en un campo que no les 
correspunde a los geólogos ; efrelivamunte, tengo el propósito de hacer un 
ensnvo de apic^^cím de lo que podría lla^marra conquillologia razonada.

Me proponoo averiguar si, y qué punto, puede demo5trarse que la
opinión corriente sobre la posición sistemátíar de los ammomles responde 
a la verdad ; para conseguir este objeto, compararé lrs indicactones que 
pueden sacarse del examen de lrs conchas con lo que nos ensena la zoología 
a propósito de lr drganizatóUn de los motuedos cefalópoOos.

Nnluralmente, mis eonsidaraciones se basaran sobre los cnracterra de las 
conchas de nmmom^ típicos o que no difieren demasa-tOo, en sus rasgos 
esenciatas, de las formas tipiase; por edIlsigu<.unte, no me ocupará de algu­
nas conchas de dadoras afinidadra, corno son <rqueliss de la famlite Ciyme- 
nidae, en las cuates el sifón está situado cerca del margen interno de la 
espira y los tabiqura son cóncavos haca ndelante, justame><te al revís de lo 
que observa en todos los ammomles proJ.ti<^menle dichos.
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II . DIFICULTADES QUT ST PHESENTAN TN LA CLASIFICACIÓN 

DT LOS Nl^N^IUS^I^t^S FÓSILES

Es fácil 1x11^0^ la exl^lfmra^l del)lraa^ dn algunss pariss de la paleon­
tología sistemática.

Tsta disciplina, persiguiendo rl ideal de confeccionar el árbol genealó- 
gieo de los orgamamos que Can podado y puedan la Tieraa, irala de llr- 
oar lodos los claros que quedan rn las series conocídss de seres vivinoles, 
int.ercaiando las formas extinguidas o, mejor dicho, el concepta que de las 
formas extinguíala sr ha formado el paleonó'Ogoo interpretando los restos 
fósiles que, por lo general, consistan rn fragmentas de parles resístanles 
(huesos, naparar<>nos, coiich.ss, ele.) o birn en moides o impresiones deja­
das por ellas. Dr esta manera se rrconsiltayen, mentalmente, cadenas de 
organiamos que se stiponun estén ligados por verdaderas aiin¡dadss ; claro 
está que óecioaluiamenLc eslas caalenas resultan muy Cetei'ogónaas, por cuan- 
lo algunos de sus eslabona están coosiltaídos por rl conocimieolo más o 
míenos completa (mofOoiggico, bistaiógiooI iioioiógioo, ontoiúgiro y eloló- 
gico) dr seres nctaalmenlc vivientes, oíros rslíilic^^i^s eslán foomados por 
oeconslcucoiooes idnal^ basadas sobre rl estudio dr fósiles, mientras que los 
rslalo^^i^ restantes constan de puras hipótesis.

Ts evidente que las hipótesis de los paleonlúiggos tienen un alto grado 
dr probabiiidad de responiier a la verdad cuando están fundadss sobre el 
estudio dr verdadooos esqueletos, inlernos como rn los ve^tebaaOos o ex­
taraos como en los arlróodilos; en cambio, lalrs hipótesis deben ser reci­
bidas con prudente reserva cada vrz que los fósiles consisten rn simplss 
aparatas de proteculón, o refugios portatiles, corno podrían llamase las 
conchus de lnuchos moluscos.

Naluaalmente, los grupos extínguelos dr moCmo^ ocupan, en la sisle- 
máUca, ^^^ár^^n^ tanta más discutibles y dudoass aianta más largo es el 
tiempo transcurtido des petes dr su extinción y cuanta menos numerosas y 
sigoificalivas son las imaOogfas nutre sus concbss y las de moCmo^ vivien­
tes. Sin embaroo, la nompronación de que exi^io^, o no existan, noaiogros 
entre dos conchas uo eqmvale de ningima maulera a una prueba de nimidaO, 
o de falla de afinidad, entre los moCmo^ a que perlenccleron; sabemos 
que algun<)s moCmo^ de orgamaaióón prolimdmfie^: aúltO^r^1 como Pate- 
lla (que es un aspidobranqll¡o) y Siphoaaria (que rs un putaionn^do), po­
seen conchas muy parecídus; también sabemos que eo muclios especies 
(porejempOo, de los géneros Cypraaa y Pteroeaaas) los individuos jóvenes 
y los adultas tienen conchas lao dilf^^i^nl^ que, si oo se coolniioaan todas 
las formas intcamadias y la organiaclóOn de las patiss blandss, podríun srr 
refi^rúaM a géneros distintas,

De lodo esto se ioGere que ya son muy coIlsidoaables las dificultanes
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objetúmu con que se tropeara cu la elnsíticariOn de los motueoas fósiles; a 
ellas hay que añadir otras y no desprerihl<íes di^icultades que pIdc^<^<<^n de 
la diversidad de los er¡<erias taxonómicos apiicadas por disiíntos rulores, 
diricuhades que M. Cossmami (189.5) puso claramunte en relieve con eslas 
palabras    quand les maiacaioglríes qui s’occupunt de cdIlcllyiioiodie 
réce^nte ont déja tanl de peine a se mcHee d,accoad sur la elassítccation sysi- 
lematinue d’étras donl ils et>nnaíaeunt preqpee tous les oaganas, on se de­
mande s’il est vraimuul possihee, eu se fondanl seuli^mute sur ce princidc 
gua une mo^difuarm de i'aninud correspond généralement une mo^dijiiullon 
de ia coguille, une méthdde paiéontotogique n.

Estando así lrs cosas, uo bay porqué rxlrañaare de que me a ex­
poner mis dudas a propósito de lr posición sistemática que se suele asig­
nar r los amotnn<íes, o sea a un grupo de auima<as ar.seonoiados, extingui­
dos desde ííucs del Caelácido, que nos han dejado, por toda documuntaóíón 
de su pasada dxis<entaa, unas conchas que se aarmcjon en algo a la de un 
género de ceíalópofias que aun vive.

111. La posición sistemática dei. grupo ammoxoidea según varios autores

En el año 1792 Bruguñéra dió el nombre de género Auuoniiii^ a todo 
un conjunto de conchas fósiles que hasta eutoncra habían sido llamadss 
corma Ammnniit por los aíicionadas a las cu^ioridades natura<es y reuni­
das en uu sólo gruero par Breyn, eu 1732. En 1801 Lamacck iusiiityyó 
grneros nuevos para las couchss o^lltdecnleres provínjas de tabiqura igua­
les a los de los amo^otl<tM proJtiíl^rcdte dicho), pero de forma uo aimét^ij:a 
(Tarriliies) o no arrollada (Btlculllns) ; y eu esto haló’» imitadores. En 1820 
G. de Unan separó los géneros Gon¡alllns y Ceraliees del género Ammnni- 
La, mchldnatlo estos lra, juntamunle con Tiirriliens, BacaUtes, etcM eu una 

famlite que llamó Ammnniiea. I>os<erig|•menlc, los géneros Ammo- 
nites, Cei-aliens y Gonlaliet’s han sido subdivídidos muchas veces y, además, 
se han creado varios otros géneros nuevos para las formas uo simétriíjas (Co- 
chloceians, l1ei<•lhhclrns, Nippnnites, etc.), y para las formas stmétrinss uo 
aegldarmenle nrroiladas (CrioceMn, Ancyioceiais, Spiioceras, Scaphiens, 
Macroccapnites, Hamiens, Ila^miilin^ Plychccrrnw, llladbdceean^s, etc.). Ac- 
tualmunte loald este conjunto ednstltuyd el grupo Animonoidaa, al cual la 
gran mayoría de los autora modeuora suele atribuir el rango de un orden 
y unos pocos el de una snhelíara, grupo que cuenta con varias decenas de 
famlilas, varios cdntenaras de géneros y varíra miles de rapecnes y, sin em- 
barjoo, eslá constttm‘do esdncíalmunle por formas queuu natujaílsta del rúo 
1800 habría referido sin vacilar al antiguo género Ausoniii^t Bnig. ; por 
esta razón puede toleraste el uso corriente de decir « ammanilee n para in­
dicar todo el grupo A^Ullnhoidea.

En 1798 C^ve^r iostlttlyó la clase de loaCeralópddos, toclududdo eudlla 



los pulpos, el Argonauta,Aas sepias, los calamares, y el Naulilus, junta­
mente con los foramimferos politalámicos. En i83: Owen, despu& de ha­
ber est^uilia^ diligentemente la anatomía del Natiillus pompiiius, dividió 
la clase de los cefalópooss en los dos grandes grupos Tetrabranclirla y 
Dibranciúala, asignadoo al pi-merro el género Nauillus, que posee cuatro 
branquias, y al segundo iodos los demás cefalópooss vivientes, que poseen 
dos branqiíias ; además iódorporó al grupo Tiirabranchirla no sólo las for­
mas extinguidas cuyas conchas se asemejan mucho a las de lastres o cuatoo 
especié es de .Nliiililux actualmente vivientes, sino también los ammnnttes, 
que se parecen al Naulilits sólo por la presencia de los tabiquss y de un 
sifón.

En i85a L. Saemann, señaló una difereniia fundamental entre las con­
chas de los y aqueliss de Nauioos y géneros afines : en los
ammomles existe ue cuerpccdlo central, de forma aproxlmadámente elip­
soidal o gl^lmí^^ que ha sido interpretaoo como la concita del embrión 
(priiltaoncha), alrededor del cual se arroda la espita de la concita propia­
mente dicha en los arnmomtes típicos (en las formas no arrolíadas, esta 
supussía protococicha co^sííIíií^ el ápice de la parte cónica de la concita); 
en Naulilus y en los géneros fósles afines oo se observa la supu^ta proto- 
concita y la espita (o el cono) de la concita empñea por una cámara cuyo 
fondo time forma aproximadámtnte hemssférim y pre^inia una cicatriz 
característica.

En i8"3 Munier Chalmss puliiícó los resuttaoss de sus pacientes inves- 
tig^ack^^^ sobre las conchas de ammomtes, de Nauilloidra y de cefalópoa- 
dos dihranquiss, manireníóntlo, entre otras cosas, que había iialíado proto- 
^00^5 glob^an», muy semejantes a la de los ammomtes, en el ápice del 
phragmostranum de todos los dibranqtiíss que había p^dá^o examinar, 
mientess que no iialua Io^i^í^x^o halíar nada pareckfo en los Nauiiluiilra ; de 
ello infirió Mumer Chaimas que ya a fines del Silurieoo existía una dife­
rencia esencial entre Naiiiiloidra y Ainmoiniidca (repi•srenlados estos por los 
pr¡maoss gomaides).

l. Barrenee, en 1877, ^rofimili^ró mayormmte la cuesiíón, llegando a la 
condus'ión de que los Ammanuidea eo descienden de los Naiiiiloidm y que 
tampooo hay razones para creer que ambos grupos proceden de la evolu­
ción en srnlidos disiintos de un grupo progenitor más antiguo y desapare­
cido sin dejar résteos fósiles.

En 1922, A. Naef ha hecho conocer los resuita<tss de una serie de ob- 
skrv’acioilss y compnncios^ que lo han doilvenuido de que cierta parte de 
la pared de la primare citimni de la concita de los Nauliloidra es homóigga 
a la entere protococcba de los Ammanoidea, lo cual destetaría la hipótesis 
de que los Naiiiiloidra hayan poseído una protoooncha de forma semejante 
y funcneeM igu^ab^s a la de los ammomtes pero no calcificaik y, por tanto, 
inapoopieda para la fosilización.

En 1890 G. Steimaen, señaló cierta amdogia entro la dispo^cran de seis
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masas mucudares importunses eu los p^pus y otros Oeiopoda y la disposi­
ción de los seis lót^ub^s principases de la llamada linea de sutura de la ma­
yor parte de los nmmon<tes del JuáSsido y Cqel;icide ; hizo nota), además, 
que muchss pormuoores de la llamada concha (que p^opiomente sólo es una 
cápsida nidamuntaria calcárea) de la hembra del Ai^g^t^na^a parecen repetír 
los rasgos erriicterísCicos de la dIUMmuntaóIón de algunss conchas de Arn- 
monoidea del oeocrerecico. Part<uddo de estas ohael■varmues, Steinmuun 
llegó a la eondusiOn de que los Oeiopoda seri.au los adacend<unSes atIrcndas 
de los ammoniles; esto equivalte decir que, según Steinm.'mu, a fiues del 
Cretócido los ammomles uo se habraun dxtinguido, sino tau sólo desmidado.

Si pasáramos en ligera reseña las clasíiicaciodes que figuran en las obras 
de saieontoio¡ría y de zoologaa ptlbiiaadas eu los úitimas aeadnta a setenaa 
oños, comprobariomos que hr habádo íits teni<enciss distIntes, dos de las 
cuates siguen teniendo francos adstenedqres, mientras que la tercera no ha 
logrado conveneer a lda hombres de cieneáa, aunque parece haber dejado 
cierta huelte en su auhconctennia, como veremos más adelante.

La primara teodencia admite que los ni mnun^oire^ y los Nn<itUuidna per­
tenecen a uu mi^m^o grupo (al cual por lo general se atribuye rango de 
auleliara) que ha sido ll^m^^<^o Teil•abrancltlnla (S. P. \Vooahvai•d 187'», K. 
A. Zittel 189.3, A. Laineerc ic^^33, H. \Ve<<erind 19.35, ete.) o bien Kctu- 
chila (O. Abel 1920) o aun ^ih^llllppnioopada (G. Grimpc 19221).

La segunda tendencia pona los Ammonnidna eulrc los |}¡bnnnhhiata, 
grupo que tambiUn suele ser cdnsidarailo como una subda^ (E. Bermu'd 
18^^, E. Perrier 1897, R. 1918, Al. Boide y J. Pivotean ig35,
etc.).

La tercera terntenda (G. Steinmuun 1890)disiinn«e taea gaipsa de igual 
categoría, cada uno de los cuates estaría qepreruntado en la acluaiidad : lda 
NaailUoidM poa el género Vaiiiíius, los AIiiinonoidna por los dibran<|mos 
detósdadas, los Beiennoiid^i por los dibranquáos adcá[todos.

TambiUn ha habido pateonlóiogos pucdentes que uo han syguido ningu­
na de estas teoatenrias y han considarado los Amllloihldlna como uu grupo 
de cefalópodos de categoría igual al de los Coieoldea (que compruadc los 
dibranquáos ncllia<as, sus afines fósiles y los bdemnitesa y al de los Nauli- 
IoI^^^í^, sin afinidadas eapeci<■dmunle dal^ccllss cou uingimo de ellos (II. 11. 
Swinnaríon 1923, E. VV. Berry 1929).

Eu edIlclusióh, todos los nuiorra están de aclleado en indure los lomo- 
nol^^i^a eu la clase de los edfalópodos, pero ealáu eu pelmaununte deaacuaado 
sobre las afinidades que ligaraun los Ammoihnidto a uno u otro grupo de los 
crfalópodí>s bien conoddos. Este desacue^aio, que se ha delue^^^i^to netamun- 
le desde haca más de medio siglo y perdura iomuaaOo, indica que no se ha 
logrado demonlra^ que los ,1 mmonoida lovteeun verdadejas afimda<tescou 
uno u otro grupo ce ceíjdópoOas vivientes y. de cieiLa manara, equivale a 
confesare que dejamos los mu^t^nilM eu la clase de los edfalópddos sólo por 
que uo sabemos dónde ponerias y uo por tener el cdnvencimiedto de que 

seri.au
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así lo exigen driteriss iilogenélioss basados sobre seguras observaciones 
morfológicas. A manera de jusiífincción se pone de aclievk el hecho de que 
taelo cn los Aninuinidra como en los iNratdoidra la concita es mullilocu- 
lnr y pi^o^^'de un sifón ; pero no se dice que, fuera de esto no se hr lo­
grado comprobar que hubiste algún parrdiido entre los nnimatss de dicho 
grupo.

IV. Una « RECONSTRUCCION » SIGNIFICATIVA

Lrs nrigiitaiss ideas de Sleimaitn r propósito de las aelacionss entre 
nmmonises y octópokss suscitaron, desde el momento en que fueran publi­
cadas, críiícss severas por parte de los biólogss. No me consta que hayan 
sidio ckmporíkias por muchos p;dcontólogos; sin emltaroo, han dejado 
aastoos hondos y prtssintenles, aunque gencraákenle ignorados. Lo demusa- 
tra, r mi mododeyer, Ir difusión que hr alcanzado cierta « reconslr¡¡cción » 
de un ammonlles del Liásíco, ideada por A. Fraas y pubi¡aatla en la guia 
del museo de Esiogarde. La reconnlqdcción a que me refiero ha tenido más 
suerte que otir anterior (que representaba unta concita de ammomtes flotan­
do, pegada a un animal que extendía en el cúre dos brazos expanoos, como 
los de la hembra del Aroanaula) y hr tenido el honor de sea oeptodcccida 
en muchss obras de índole didácicna, entre lascuaies recuento: L. V . I’irs- 
son y C. Scbucid, A Tixl-Book oJ Geology, pág. 863, fig. 47'1, Nueva 
York 1915; O. Abel, Ldhrllluh der pág. 19L fig. 991,
lena 1920; A. "Vindustócn, Geología Argenliirn, parte II, pág’- 265, fig. 
107, Buenos Aires 1931 ; E. Dacqué, Die Érdeeiladler, pág. 413, fig. 2931, 
Munich 19351.

En el ííIui^o reprodccido por las figuras citadas, el rrlósia hr logrado 
aepreeeníar rl especio que ofaecerínn dos conchss dr Arllilles si en la cama 
rc dr habitación de cada una dr ellas una mano cruel huliisre iólroddcido 
a la fuerza a un desgraciako cefalópodo que, a pesar de estar disfrazado con 
una ^1111^^1^ de Naulilau y llevar algunos brazos suplementarios, no con­
sigue ocultar el íniímo prrentscoo que lo liga r los vulgares puposs.

Por valor nrtislCoo, la composición de Fintas rs seguramente inferior a 
las dkmbitldCó>nes de formas humanas coe formas de varios animatss que 
fueron haliadss por la imagindción dk los anliguss Helenos pera repreren- 
tar los centauros, los sálicos, los trilktnss, y otros seres frbutooss ; por va­
lor d'irntil¡co rs más o menos igual, porque la adaptación del saco visceral 
de un pupoo a la cámara de hnbitaióón de ue nmmonttes me parice un ab­
surdo lisiotóg¡ko, ei más ei menos como la subslil¡cción dr la cabeza y del 
cuello de un caballo por la mitad superior de un hombre (crniauto); sólo 
podemss vea rn Ir rrconsll•¡lcción de Fraas ue símbolo de lo que, a veces, 
hacen los que se dedknin rl estudio de le historia de la Tictes, cucndo 
aeempiuzen nrbilrariámente lo que no pueden saber por algo dknocilio,
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ocuttanoo así a si mismos, en eomil<nia buena fe, la iosu^lc<uccia de sus 
eonoc¡miunSos.

A. Algunos caracteres importantes del cuerpo de los cefalópodos

Rtmot^s visto el proUmoo adaacuaaOo eutre varias ciasííica<ttoyes y hemos 
criiicaOo una ayconnl^lCóión que aunque refleja una hipótesis iuaosstelthb,e, 
parece gozar de la simpaUa genera;; pensemos, ahora, eu qué forma debería 
mientas^ una arconnl^lCóIón ideal de la forma de los animlera a que per- 
lenecieron las conchas que llamamos ammomtea, pnrt<UdOo de la snporCclOn 
que ellos fueran rfeetivamunte edfa!ópodos.

Es evidente que deberíaross empezar por considarar cuil^^s son los carac­
teres vdrdadaramedte eaeucia<as de los anima<ssque pertenceun seguramel<te 
a la clase de los cefaiópodos y ená<es son los caracteres eseIIciaias de las 
cou^c^Iiss que repreeuntun iodd lo que nos queda de los Amlhnoniidea; luego, 
eombmuado ambas series de caracteres, deberíamos llegar a formaroos irna 
idea más o menos nproxiorada de los anmalera a los cuates dichas conchas 
pertenec<toon.

Los anmmens de la clase de los cefaó’q^oO^ que cooocoioos de veras sou 
casi úníaununtc las lrea o cuatro espectes vivientes del género ¡Naiiliins y 
unas quintentas eapecies de dib^annuios que conlriHiiyen a pobter los mares 
actlia<ss ; nada sabemos de las partes blandas de los ceí'alópodas que vivieron 
eu períodss geológicos anteriqres, con excepción de algunss dibranuuáos 
(coina ^a^aotcioppn^, Belemn'dnllllli.•i y Osira<nllnllthis) que ningima seme­
janza tienen cou los nmmomtes.

Hueg^a iusistiár sobre el I^^^Io evidente de que en las conchas de los cefa­
lópodos no podeross dIIcontrar ningún carácter común a toda la clase, dado 
que eutre los géneros nctualmunte vivientes couocemo^ una (N'ííuIIÍm) con 
concha Ioultiicnular externa y sifón bien des^^^l^ollíu.0^, otro (Spiruia) con 
concha muttiicuuta^ mteuna y sifón bien adsarroliado, muchss oi^oa con 
concha inlenaa eu forma de escudo (Sipía, SepeeHa) o de « pluma » (lodiga, 
Sepioenitliis, etc.), y otras aún cou ve^tign^s de concha inteuna (Oldr>nlla, 
Clniopun, etc.) o bien total mun te desprovástos de partas duras de paotecióón 
o sostén (Seplolnidna, Shlhllnlllll¡s, Indlnuth¡s, etc-g Lo que convtene recor­
dar es que NauliliK y S^pliau^ que, como los amm^^ne^s^s poseen eonchas 
muitiiccuteres paovínjas de uu sifón, rimen los tabiqura ^^^08 hacia la 
abertura de la concha, justamunte al revés de lo que se obseava eu los am- 
monítes. La omisión de la llamada concha del Argnaato mire los tipos 
que he loenctonaOo es iotenclonal, poique ella es uu recepácuulo uidamun- 
lario calcáreo secretado por las dxpanslodes termmates de los brazos del 
primem par (o par dorsal) de la hembra, y no por el manto como lrs veuda- 
deras conchas de todos los molueoas conchíoolas.

Buscaremos pues los caracteres consLune^ y comunra a todos los cetaló-
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podos re le forma groeral del cuerpo, de los órganos dr amhuiccein, pren­
sión y respiración, y eo rl aparato linca’. Hallaremos, eolonnss, que cual­
quier cefalópodo viviente presenta la cabera bien definKÍs, la boca armada 
de ue per de robustas mandmusas dispussíss a manera dr pico, cierto nú­
mero de brazos o dr gtuipss de trnlácuiss foranm^ corona alrededor de la 
boca, el mentó que envuelve (como lo berta una bolsa demaula<0o ancha) rl 
seco visceral y lurgo se dobla y suelda re le parte ventral origínodko una 
cnvikad rn qur están suspendidas les branqtiiss y donde sr abre el llamado 
embudo, órgano que sirve prca le respiración, para le ex|qlil^i<m de secre­
ciones y excrementos, y para le nrtadicn.

VI. La forma de la región aboral del cuerpo en los cefalópodos

Eo los cefrlópotss no es siempre fácil distinquir con propiaCad una parte 
retenar y uea parte posterior, por cumio elrumss dn ellos suelen vivir en 
cierta postura y otros ee mía posteara completamente diversa ; rsi, por ejem­
plo, la locomdctón normal de Spiaula es bípsonCcCica coe la cabera hacia 
abrjo, la de los calamares rs grstroéécciCT prio rn ue delermiqado senl'ido 
en le 1111130011 lenta (propulüión por medio dr lrs aletas, movimiento bacia 
rl lado donde está lo cabeza) y ee el sentido contrario ee la natación rápikía 
(propulaíón por reacción del agua expandía por el embudo, movimiento 
iercia el lado opuesto a le cabera), la de los puposs y del NauiUus vería 
según qur el animal onda o bien camina. Por esta ck^se^i^í^ac’oin, preíieoo 
llamar aboral y eo posterior, le región drl cuerpo drl cefalópodo que se 
ludia rn rl extremo opuesto .1 Ir boca ; el mismo adjeiivo es usado corrion- 
Semcnts, coo idéntico sigmficako, en las descripciones de eqmnoikeos.

Para euesioo ensayo de reconsteilcción adqtiiore especial imporíonuia la 
forma del manto, por cuanio es ellr que determina la forma dr la parte 
interna dr la concha, iiichiivee los lal>i<^^is^ cuya ióSkTCtón en la pared kie 
la espira doósiitvke la llamaCa línea de suturo ; naturalmente, la forma drl 
mtinb orlleja la forma drl seco visceral, que envuelvo ; rn los crfrlópdkos 
edtuates rl saco visceral puede sra bqrsiOorme, coma rn Oclopus, achátalo, 
como ee Sepia, aproxi 1X^1106016 1x31^10^00, como en Sepíola, ovifotmne, 
como ee Crrrwhla, cónico, como en Loligo, dilindrocódiso, como rn On- 
rnaslrepliea, ntc. En todos los cefalópodos, por lo que me consta, Ir región 
nboral drl cuerpo tiene una forma sencilla, que a vrcrs rs más o menos 
^g^Aiionn^e^: convexa y otras veces es punlirquíta ; nunca be tenido norida 
de crtalópoOss coe la región aboral cóncava.
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\ II. La forma de los tabiques en los « ammonoidea »

Los Amnhnhddm hau dejado conchas, multiloculares1 de las formas más 
variadas ; «aunque los ammomt^ típicos son arrodadas más o menos estre- 
chamunte y presentan aiguosM simelna bilateral, no faltan conchssderechss, 
o arquearas, o eu fotmaa de gaucho, o eu espiral plana, o eu caracol. Todas 
ellas tienen mi carácter común eu la forma pariíuular de los tab¡quas, que 
son comvexos hacia la abertura de la concha (o sea hac'iael lado donde yataba 
el animal) y presenaun ooduicclones y pliegues, a veces dxtraoadinariamente 
compiíaados, eu la proxiiniaad de la linea de inserciun (line.•n de ntiiura); 
debido a tales ooduicctones o pl<eguas, en correspoHdennia de ciertos tre­
chos de la periferia, el tabique se hunde consídaihbleeasnte hacia atrás (ió- 
buios de la línea de aulora) y eu eortesspoadencia de ciertos otros, siluadas 
entre los prOnaoos, el borde Hel tabique se mnnt<uye a la altura de la parte 
central o bien se ndrn^nta uu poco hada la abertura He la concha (sliias de 
la linea de sutura), sin que el tabique, eu eon|unto, pierda su forma gene­
ral 111.1X1(10 meóte convexa hacia la abertura de la concha, según se observa 
en los ammomlra collados según el plano de simctria.

A este pro|iósoo me veo obligaoo a seUiab^r el peligro que eonstltuydo, 
espreiialmel<te para los priICcipiadS^, las figuras que represuntan ammuidles 
absuaoos; entre ellas hay una que llama e.apecialmel<te la atención y sin em­
bargo vuelve a aparecar en cada nueva ediciaUn y traduccium de los Grund- 
zuege dei- Paid<!Oldidogte de Zille,, a pesar de que al capiiUlto sobre los Am- 
montddea haya sido revisado, o aun rehecha, por otros distinguidos paleon- 
lólogos. Me r^fi^^^ a la figura del Arensh’s lnitlíliabiaitL'i Honde los tahiqnss 
aparecen cóncavos como eu una Clyllu•nia, eu uu Nauliius o en mía ^iliiui^^, 
m<entras que la reproducción de la linea de suture, cou uu lóbulo externo 
muy drsarroliado, indica que los tabiqites debían ser convexos, como lo 
son en todos los aminumtes típico» que conozco.

La coorx*xia^ He los la^^qg<as de los aminorilK raras veces es ^oenctoaa- 
Ha como uu carácter importunle por autora modernos; siu embai-oo R. Ta­
to (1875) la cousídróó, cou mucha razón, como una partigulariHad distin­
tiva del grupo. Me inclino a creerque muchss paleonióoogos hrn eatudiado 
mucho la línea He ^10™ y no se hau fijado en la forma general del tabique 
por la simpte razón He que es mincho más fácil y cómodo copaer líneas tra­
zadas eu iin plano o eu una agperticie aplicable a uu plano que repreeunaar 
fielmente sgp<TÍic<cs complicadas. Es justícra rec^oadm que la aeprannta- 
ción correcta y aylativomente exacta de la forma He los tabique He aiglmos 
a^^^^ites ha sido obtenida, cou la ayuda de mélodss Íngcmsoss y de 
iostgumeaial ideado a tal objeto, por Il. II. Svvinnerton y A. E. Truemun 
(1917); pero es de lamentar que los resutía<las de tan inlereaante lrabaOo 
no sou tan eouocídos como lo merecen.
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VIII. Cmi*osilii.idad de conciliar la forma de la región aboral 
DE LOS CEFALÓlOJIOSS CON LA FORMA DE LOS TABIQUES DE LOS « AMMONOIDEA »

Sabemss que en los molucoss la concita es pio^í^ui^í^ por el manto ; por 
consiguiente debemos admitir como comqiob^^ata» que el manto (.y. oalural- 
mente, también la región abon.d del cuerpo del animal) era. en conjunto, 
cóncavo j provssto de una corona dr npéndiess diiigiúr^ Creía atrás, unda 
una de las cuales se adaptaba exactamente ee ei coi^^essonnilni^! lóbulo del 
iiliiino tabique co^sIi'i^^íOo, o sea del tabique que uoosilluia ei fondo dr la 
cámara de habitación.

Ai iic^^í^r a rsie punió dr micsli'o razonamiento, nos damos cuenta de 
que mieslra tentaiiea de reconstnlcción ideal be fracasado dr manera d^^G 
nitíva y, lo que es peor, be drmoslniulo que rs impisslbíe alcanzar rl objeto 
que eos iiabíamss propussio. Nosotros qnei-iCimos adaptar a una concita de 
emmonlte; ue animal qur presentara los kitracCera que co^^skiotmo^s esun- 
uiales re ios cefalópoOss; uno de estos cerecbara esunctatss es la forma 
convexa o punlirquda de la región alora! del dutí^oo ; humos visto que los 
animalss a que pertenecieron lrs conchas que iiamamss rmmonltes debían 
tener la región clora! uó^cb^^a y provssta de apéndice margínales ; y esto 
es mró qnnu ^fidiCt^te para dantos la segusidnd de que aquellos reimaiss 
erno prflun<tamellte diferentes, por su forma y organizaciún, de todos los 
uefniópdkss cutualss coilocidos.

IX. Los lóbulos de la región aboral en los ammonites

Mecho se ha escrito por varios kislinquidos prU^onFO^^mt sobre el signi­
ficado de los iólmlss de Ir linea dr suliita, ióbuiss que corresponden sim­
plemente a le insercion dn las epé'ndiuss de ia región aborta del animal en 
ir pared de ir concita ; eotre otara cosas, su han fundado es[>eciiiucionra de 
filosofía zoológica (l. AAii-lber 1927) sobre el hecho indidculiUle neqilndu- 
aanle el mesozoico, ia forma, mimara n dispouilcl>n de los lóbulos hre va­
riado constantemente, r prsar de que por so posición interna y nbriga<ia eo 
estaban expuestos a irs influencís» modil¡cnkoras del nmblenCe exterior. 
Este razonamiento de Wriilcer es kisk:uliblc, por cuanto no rsiá uompooimdo 
de ninguna manera que los lóbulos de ir región aboral no tuviesen relacio­
nes con ei ambiente ee que ri animal desarooilaba sliseutividadcs vltalsas.

Todos los unfalópoOss edluaisa tienen los órganos de prension y de rm- 
bulacioii ee la celezb (brazos o tentáculos) y ue órgano podeosrn de pro- 
pussión (el embudo) muy cera de Ir cabeza ; rl Nautllus, que es el único 
quc posen una concita externa, se adhiere a ellr por medio de ue músculo 
especial (mejor dicho, por un par de mtisculos Intrnaiss ligados entre si por
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cinaas fibrosas cgv^ conjunto coostllliye una espec<e de nnilionlrededqr Hel 
cuerpo Hel ^110111).. Esta ais^iosrit^i^ He los órganos He srcnrlOn, locomn- 
ción y amarre hace iunece.raría, eu un cdralópodo cou concha externa, la 
insección de terminectones muscuiares (aitlha^l^; en la región aboral) en la 
pared de la concha.

103^^01^016, rale era juntamet<le el carácter que temSm los iiihuoss 
carnooss de la región aboral de los smmonites ; prob■lb<emedte es por me­
dio de tales lóhuiss que estos animatas estaban amarraolos a sus conchas 
eu los puntos donde sus nctivíd<rdes h.rbllnales ocaslonhdan esfuerzos que 
tendaan a sacartos fuera de ellas. Si ello fuera cierto, la di.sporiclOn de los 
lóbutos prolcipales de la región aboral reflejaría la distrilmción He disimtas 
partes He pie, verosímilmente modíficadas de disiínta.r maneras para c^m- 
plre diversas fgncioyas y casi aeguramante doladas He cierta iiidepaIldencia 
eu los moviimuntos. La rxisy^nr^ta de tal co^eesonadcnaia eutre los ióigllss 
pr¡ncisales y otras tantas parees diferenciaalas del pie impiíaaría, nstusal- 
mente, ir yxtstencia de impórtense múscutes alargaoss que pondrínn en 
relación csHs parte del pie cou el lót^uto eorrcsoondiente.

Tendríamos aquí otra aiferencaa earIlcial entre AmmnhOdnea y cefalópo­
dos vivientes.

Cirro ratá que, de serpjaarc la hipótesss que nnycyare, no habría más mo­
tivo para pensare q^e la evoluciun de la linea de sutura responda a una ten- 
dencaa iusita del orgamamo e mdepeadieI<te de causas externas, como ha 
sgpuesto Waither. Al eontrarlo, la variabilklrd de la linea de sutura refle­
jaría los esfuerzos hechos por el oaganlamo para pones^ en daotonia cou 
nuevas exig<olciss provocaras por cambros eu las condiclones del medro 
smlt<atl<e.

X. El embudo

A la misma conclusiOn aessrclto a la falla de nfmkiadas entre A^n^mnnoie^ea 
y cefalópooss cootet(das, puede llegaare cou otra serie de nagumutaCaoaoales 
lógcas si se toma como punto de pariiite la considarcciOn de que el llaona- 
do embudo es un órgano de impoiSans¡a víI^ívI para todo erfslópado co­
nocido.

El embudo es uu órgano muscioooo que, eu eombidación con el borde 
veutral del manto, cou las psredas de la cavidad brauqmal y con la muscu­
latura del aaeo visceral, actúa nityrnalivsmente como mía válvula de adml- 
siiiu y como una bomba impe<ente, de acuerdo cou los movimúuntos de 
insptscciOn y de espiraciún dfeetuadas por el animal. La dobte acción del 
embudo renueva consaantenie«le, eu la medida oportuna, el agua frente a 
lrs htanquias y de esta manera asegura la reaplraciOn; debe observase q^e 
los cefalópooss no podi'ían respirar siu IsIcs movii-munlos activo), dado que, 
a diferencia de lo que sgele ocurrir en los demás molueoos, su epiteióo 
branqmal está desprovisto de prsdmas vibrál'Hes.
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Pata que la circulkcion dei agua frente a irs branquias y, por consiguien­
te, Ir resplraciún puedan ufeutuasue rn forma srtifCactoria, rs ^i^dis^o que 
tanto rl um^ludte uorno el borde de ia cavidad branquial puedan movesee 
aroe riei-ia libertad. En ios cufalópoOss sin concha yen nquellss con concita 
intenta, onda estorba ios movimientos dei embudo; en rl Naniiius ia con­
che presenta, justamente frente rl embudo, una rmpitr escotadura (quc ha 
aecihkio rl nombre dr « srno liiponémlco»), deludo a ia cual Ir expansiOn 
del embudo eo queda limitaba por ir pared de ir concha.

Eo lrs conchas dr los Ammaoodlea típicos, urda vez que hr quedrdo 
conservada y boleta ir cámara de l^^li-ídi^i^^^n. oo sólo nosnobsewa ninguna 
escotadura rn el borde externo dr Ir nb^ruar^ sino que a menudo se nota 
que esie borde exterior se prolonmi hacia adelante, uonsiltoycndo el llama­
do rostro, que puede nlcan/var proporciones considatbbil&. Hueg^a decir 
que una pioiOhíp^í^í^ de tal oataralera es iocompalible ron ri funcloca- 
miento de un sifón. .

Dr esie observación puede ieferlsre que Irsconcliss que ii«mrmss e^imn- 
eites pertenecieron, roe toda paobahiHdad, a aoimalss desprovsstos de 

■embudo y, por lo tanto, fundamentalmente distintos de los cefaCqoí0es 
que conocemos.

Siempre a propósito del modo de resplraciún de los ammonites, convie- 
nn re^^rníar que mucliss dr ellos han dejado piezas cnlcáress que se adaptan 
ice nxrctamonte a ia boca de ia concita que eo debe duda que ellas, risla- 
demenCe (Anaptyclii) o epauradss (Aplycha), fllnc1obobon co^o opiércuiss 
a rirrue perfecto. Es posible que todos ios «mmonil^ hayan posuü’do esln 
especie de opércuta y que en clüuinss estuvieron imprrónados por celOolnn- 
lo dn ¡alelo y ee otros bstqvleuen uoositto dolos por botero por subsídicias 
oogániess ierpropiadas pitra romuivv.arre «I estado fósil; sua como fuere, 
tunemos le sbguridnd de que «igunss ammonites lípicos tenían la facultad 
de lepar pufléctamonte ir abertura de ia roncha ron su per dn rptychi o ron 
su anaptychus. Es evidente que, priv tapar le abertura de ir roe<Cts, el «ni- 
mal debía retirase dri todo, previamente, ro ei interior de ir cámara de 
hvlilíri^inm En -pies condiciones, ron ei cuerpo ct>nlrai<to pera ocupar poro 
espacio y ia a^eru^ira lepada por los aptychi o por ri anaptychus, rs invero­
símil que uo embudo baya podólo funcionar; ri uooltar1o, su mvsa ¡croó­
se, encerraba en regosto espacio, Cubría bstorltiHio, más bien qur eyubn<io, 
e ia respiracion.

En mi opinión, lodo rsto iobune a pensar que los nmmontlto estaban 
provistos de ue sistema resplratooio uompintameute diferente drl de los 
cefalópokss que conocemos.
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XI. L A l’HOTOCONCHA

Las agpleetdas nfmi^r^<s^^ de los AmmnnoHi cou los cefsó'q^^o^ dibran- 
quoos se basan sobre in observaciUn, hecha por primasa vez por Muiiñer 
Chalmss, de que eu uioss yolros existe un glóbulo Cueco), de paredes cnl- 
aqe•eas, nn^s de in primrda cámara de la concha muil¡lcgular. Este gióhuoo 
Cs sido totespretado como la concita del embriUn (pidtuc:h^n<•h<i). TsmbiUn 
se ha pensado que los Naulilnidna hayan poseído una concha embriuna! de 
forma semejante pero de paredes membranáceas, que no podría cooservea•de 
al ratado fósil.

En realidad, las ila^m^^^^s protooonchas de los Aminonnidna me parecen 
muy diferentes de las vrrdaderas proooounchas de los cdralópodas Hibran- 
qoton.

Las couocidrs figuras plbliiarltas por W. Bramro (1879, 1880) v tsu a 
meninoo reproducidas eu los manua<as de paleontololtía nos hacen ver que 
Ir llamada prooconn^c^tai de los ammomles tenía la forma exterior que pire- 

mía holslta comp<etameyte cerrada y uo bien llena, cuyo cueHo 
llllitiarc sido dejado cner hacia adelante, o sea hscía Ir parte donde se des­
arrolla in concha; pero eu realidad la llamada proocour^c^t difiere mucho de 
la sgpuasta boh-íta porque inte^jamedte es vacía y poique su Helgada pared 
es calcárea y, por consigmunte, rignía.

La agJ<erfic<e q^e tapa la boca de la bolsíña sgele ser con^.sdeeja^ como 
el primooo de los tab¡quas coustgmOos por el animal, o sed como el tabique 
conslgtHOo por el animal inm^^íai^^^^e^ después He haber salido su cuerpo 
He la p^otooond;a; luegoo empezaría la contl•liccinn He la espina de la con­
cha propíamc<<lc dicha, cou la formaciUn de una prmrera cámara, de un 
segundo Is^I<^^<^ de una segunda cámara, He un tercer tabique, etc.

Eu dichas figuras (como tnmbíUn en lss He Mumer Chalmass) se ve que el 
sifóu emp<era con una easec<e He bulbo cuyo fondo asoma en el tntcriqr de 
lñ proocoucciia, stguecncto luego a través de todas lss cámaras hasta in cá­
mara de CabííaciUn; es nqtabte que el diámnlro del sifón varía muy proco 
mientess que el volumun de lns cámaras sllmenaa rápídameete; a pesar de 
esto, lss primaras cinco o seis cámaras suelen scc mucho más sequclSas 
que la llamada proocoucicha, estando ocuparlas en parte no HraprerShlele p^r 
el sifón.

Si, conoc<aíldo todo ralo, se ndmtte q^e la llamada ^roocouncbi de los 
Anllnnnodiea correspondc a una vdtaiadara concha embriunal, yotcneas 
también es pr<ctioo sda-ítír que, si dejar la proocoucicha, el embriUn Cs pa­
decido una rara metamorfosis acoaqiaña^ uo sólo por uu cambro radical 
He forma siuio lambíUn por aua coosidarable Hi^mu^mci^ He volumun; este 
cambro estaría dvi(lencíaOo por la forma He ls pared ^o^s^^rn* de Is sroto- 
concha, que es cóucava, y por la forma de los |)rimqt•as que ya
son sigo convexo.. Deberíamos suponer, pues, que la región nboral en el
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embrinii fuese convexa y voluminora, para volverse luego cóncava y peque­
ña en lor comhnnn.^ del período postembrional.

Creo inneceaario emprender una discmínn sobre la ¡n'ipniaaliilidad de 
una metamorfosis de erte tipo, porque me imagmo que todos la enconlaa- 
rán ¡11x^0.111)11. En camino, deseo señaiar la posibllnlad de que la llamada 
piotoxonn^tai de los ammonites es lo que queda de un aparato hiílns<5l;ito:o, 
a manera de flotador, del cual halara quedado colgado el joven «animal del 
ammonites, estando fijado por su extremo alora! al bulbo con que empínaa 
el sifón. El flotador (la llamarla protonnncha) desde su origen halara sido 
con^sitlmata por nna vesícula cerrada, vacía, de pared rígida; el supusslo 
primir tabique corresonndeaía a la supelfrcie de insercinu del cuerpo del 
joven aniiial. La forinacínn de la espira mutiitocuiar habría empezado con 
la constlrc^i^^^ de un trecho de pared, en forma de cono tnmco, en conli- 
nuacinn del frente, ocueHo, KxI flotador; luego el animll habría consiniído 
un primir tabique, un segundo trecho cónico de pared, un segundo tabi­
que, etc.

^0x^1110 o no la hipótesis que acabo de exponer, queda el hecho de que 
en los Nauliloidia típicos no ha sido señalada la exístr^nr^a de una prolo- 
concba sim'dar a la de las Ammonoidea y que en los cefalópooss dibaan- 
quóos actuaiss, cuyo dnsarnolio dntogenéi.¡no es bien conocido, no ha sido 
señalada una disminución de volumnn del emiiaHin.

hay que consldaaaa que la forma del glibulta central de los 
ammomtes es pi^oUma^^it^: distinta de la foi^ma de la protonnncha de los 
Uibranqmss anlualss, aunque ella tamliinn sea globutar. En una figura de 
Munier Chalmssque representa la parte más intenna de la concha de Spdruda 
peronii, la protoonccha presenta la foama de un huevo al cual se hubíeaa 
sacado, con un coitte neto, el casquete potar de curvatora más fuerte; jus­
tamente en norresonndencia cel casquete que falla se inserta la punta de la 
espiaa, con la paimara cámara. El tabique que separa la paoiocnncha de la 
primin cámara es plano, el tabique que separa la primita cámara de la se- 
gunida es lmpencepliblnmente cóncavo, el tabique entre la segunda y la 
tercera es más cóncavo aún, ctc., variando la forma de los tabiquss gradull 
y reglltanmente. Nótese que en los Ammonoidea, si fuera cierto que el gló- 
luto central cnrres|lnade a una p^otonnucha en cuyo intei^^r estala el 
eiubri<nn, la forma del primir tabique estaría en pronimciado coni-raste con 
la forma del segundo y de todos los demás. Es esta otra cosa lnve^^ns^állil 
que, sin emlHiro^ sude sei aceptada sin nbjeciones por la ge^eii^^l^i^^^l de 
los paleontólggos.

Se ha creído vei formas intennadias entre los Nauliloieia y los Amino- 
nnidei en los géneros Protodactrétes y Bdclrie.es, que Udnsltruíaian como un 
puente entre los Orllioceralidee y los gomaiites (en sentido lato). Efeciivn- 
mente se ha observado que en algunas especies de Bacirie.es está ndnservada 
uta protonnncdla globuiar calcárea mieniass que tambinn existe una mares- 
da cinaariz (H. 11. Sivinnirton iga3). Hay que observur, sin embardo, que

Bdclrie.es
Bacirie.es


ls protoouiccha de Haclriees y géneros afiues (esptctjalmente .\l¡lnocenas) 
tiene ls forma Hc gu huevo y está slsrgaiia en el sentirte del eje He la espina 
He la concita; por consigueunte se asemeja a ls ^n•otoooclcha He Spirula y se 

progun(iamente He los glóbtites He los A mlnonoidna.
En concglsiOn, hsy varia» razones que invitan a auponer que el gllhulio 

Hdntral de los animomtes típicos no es Comóteoo s la protoooncha He los 
Hr■íídópddos Hibranguios provtetss He frsginoouoo y tampooo a ls He Brc- 
Iñten y Mimocnas, géneros cuyas ñftuii^^^^ cou los goniat i tes tipicos me 
parecen muy Hudoass.

La existencia He un glóbuioo central eseu^cnimaui^^; diferente de las ^^roo>- 
c^ím^Ií^ He los cefalópooss courocíoos, jlutjmnedte con la concavidad He ls 
región abois,, ls corona de a^é^u^dieM ri'irigíñss hacia atrás, ls presenria He 
una proiongaói(>n Hel borde exterior He la de ls concha y He piezas
opeceulares que imporibilitan el rtmcroñamieoto He un sifón, consiituye 
un cáimute He motivos poderoos. para separar los Animnn(>edea de todos 
los cefalópodos que comceemos. Siu embai-oo, sdgutremos con uuestoo ñuéi- 
liste y ouestjas comparación^ para compobñM si acaso existen auaOrg^tss 
que puedan comieunr^ eu parten las Hlferrneisa que hemos ipunteoo su- 
terioamunte.

XII. El. ESPESOR Y I.A CONSTITUCIÓN DE I.A CONCHA

Lss trea o cuatro essecie.s de .Ní^íiIÍÍik actualldenlo vivien^ poteien con 
chas y tñbiquw He espesor re^^rr^'a^u^^te grande eu compareción con sus 
dimrnstodas modosasa. Lr mayor parte de los mo(d<» He .\aiililinae Hel 
Teecíario, Hel Crerácioo y del .Itirásíoo que recuercte haber exnatUra^ ^1 
teba HOnstltuida por series He piezas sdpaiadas, cada una He lss cuali» co- 
erespoHdía a uu lóente limado por material pétreo ; muelan veces he trata­
do He Csce^r coincidir las cnras HOrrespoddiente8 He cada mía de estas piezas 
para reHonslltuir asi la forma general He la cou^c^lm y nunca Ce logrado con- 
ayguirlo exhetamunte, lo cual Hdmuaslra que iamitím los i\lllulinúire He 
dqueites tiempos rem^ot^s teuían tñbiquas He dasdsor Honsídaradle y, por 
HOistrgidedte, conchss robut^ y pesadas.

Eu cambro, eu los varios tildes He ainmomtra que he tenido o^^or^^t^^ala- 
rles He observar (y mire ellos ae.cuerdo míos in^vt^^o^ Hdgiganteeoo tama­
ño He los géneros Ilalnlnalcdrras, Ai|lidrernas, P^^idii^iliscis y Crdr:el•iu) 
aiempre he ñHmíraoo el espesor iasi•^^ii^iaat^^‘ He ls concita y He los ial>i- 
ques. Me psrecc pues, eu el Htstht^to eapesolr de ls concita y He los
tñb<qleas uu carácter distintivo general entre los A^n^r^Mnoú^i y los miem­
bros He la famlite NiuiiiUdae. Ex^cLvoo intencronalmmle de yatas considn- 
raco^n^ a la mayor parte He los Ninllilldd^. Hel Mesozoirro y a todos los 
Hel P^^^hroooío^ porque ccco que eutre ellos Cubija que dtetinguir varias 
liu^i^s de Hdacendnccia cnracterisads», eutre otras cosas, porHiveisoss yapesol-
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res rrCtiíoss dr sus conchas y temo que irles distinciones eos llrvaríen du- 
masíado lujos drl irmr drl presurnCe usiudio.

Ln roesittaciún mineraIógíca y ir rstructara micoo^óptcr de ivs conchas 
de los A rnnonn>idm no son fáciles de comprobar porque re Ir mayor parte 
de los cosos el mcCcrirl originario de Ir concha he sido reempier.nko por 
uristaiss relriivamente grandss de calcita, perdiéndose ee esie sqbsiilkción 
loscareciera de ir eslructara íntima. Akirtaínírlncóentc sr conocen clgunss 
yacimientos fosilfheoss en ios cuales les concitas de los Ammonoidea ccn- 
snnno a muniH^ ocsloos dr Iv usiructara originaria y, r veces, también 
islán foomadss por los mismos materiales qur Ir consistaiaii durante lívida 
del animal.

Estadios minuiosoos dr E. ll L. Sdivmzz (189*)) comprobaron que les 
konchss du lrs Ammoooldea están consitluídas, romo irs de ios Nauiili 
ccluaiss, por dos estratos calcáuoss, puro qur estos estratos eo soe homó­
logos ee dichos animaiss ; además holló que los Ivbiquss dr ios ^n^moooi- 
dea poseen una rsirnctara dista-la de ios de los Alulliloidea. 1,. Cc^^cm^x 
(19í6) he ronlirma<io iv existem^ de los estratos en ios e^^nvl^^lM prifec- 
icmenCe conservados y hr señ.vlado rl luuhio kit qnr a menudo ueo de los 
diss hr kescpareci0o dnvreie l.v rosilietción. Recientemente II. Ni. Coryell y 
E. S. Salmón (1934) han descrito brevemonie unas conchas, exuepclopal- 
mietie bien ckeserradrs, de algunos de los últimos Arnn^<^i^odem que han 
dejado rostros fósiles : soe varias rsprcies y variedatiss de Hnciililes y de 
Acur^t^^hsca^^^hes du Ir « Pierre Formaiion » (parle alta drl Creáicico supe­
rior) rucoiiectadas en ios alrededores de Glendivb, eo ri estado dr Montana; 
ee dichas koochss ni rstirtio mlenio, muy delgado, está consittaíko por 
raicita re Ltmíiiilias o bien sin usiructara evidente y ei estrato externo rslá 
uonsiltaíko por cragoniía fibrosci’

.\1 partucer, Ir diferencia pi'Ó¡<^í^^M entre le coochr dei A'atilihis y lrs du 
Ammonoidea típicos consónle ee que ei estrato intento, de raicita re lami- 
oilCss, es rnorm<■meiite m;'ts espeso ee Naiitíllts qur re los Arnmooodlea, r 
pesar de que irs Imínil las siempre tienen más o menos ri mismo rspestir 
(del orden de ue milésimo de milímetro); puro ciertas obserí'ao'ioses dr 
Scbiwarz sobre algunos pormoinrres de los ammonites 1x0110110^ por él 
sugieren le idea du que irs diferendss eo son sinqlinmonte rurili'-lali^■as. 
Sea como fuere, brslarir tener kkmpobpnda met diferenda constante y con- 
shieitlblc re ei espesor del estrato du ivmmlllas pura poder conduir de rlio 
que ri pr1cr<nlimieolo du consilucción dr la rondín debe beber sido distinto 
y que con toda proiíabiiidad ivs coiicÍíss dr ios rmmonites podían propor­
cionar al animal ma proCercion de carácter muy diferente de ir que pucdle 
obtenar rl NatililiLs de ir propi’.

Ei desarrollo limitado del estrato de irmoiblss y el uspusoar irn oedudOo 
ue comparación roe ios diámetros de ir concha y ir uspiva, me inducen a 
creur que irs concitas du los ammonites, o por io menos de los ammonites 
suficientemente grandss, praonísron cierta dero^mobiiidad y dasl¡cídnd ;
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la existencia He restos de un « ep-deam-s» nrrugata que HOrrespoHden al 
« Rume1lechichl » He Que!nsrant (i8'|6), a ls « coucbe riiíée» de Barrando 
(iStij) y si « wrinkradiayer » He Hyatl(i8”t), me pñldHteHort'oOora^ la au- 
poscciún He que ls concluí de uu «ammonetes fuera una rat^i<gura elástica y, 
Casia cierto plotlo, Hdformhble temporueummnnte. 1(0^^106^ la eon- 
<^0-^ uo solj^aeur^te cou^sitUi^ta velos nlternaoss con las laminillas de cal­
cita del estraoo interno de la concha, aiuo que también formaba las paredss 
He ionuaeerlldia3 casillas o « célulaa» en que estaban HistriUuidos los pris­
mas de ar.rgoiiita del rsllrtto externo, que por estn razón tñoihiUn ha si^o 
ilamaoo « estrato celuto.oo a.

Tan fuerte es el Hontraste entre lss conchas de1gadas, y prob<•ibmmente 
algo flexibíea, He ios Alnmonrldna y las conchas compícctas. gruesas y su- 
mamunte rigidas He los 1'nulinidda, que se prc!d!nta daponrad«l a ls mente 
la agposcciOn He que también esléu consiituidas por materiales diferentes. 
Se Ca tratado de compobdaolo cou me^d^^s He densidad y con aiiáiirls qui 
micoa, pero ios listos no son auíicd■ntas súu pura sacar He ellos
conclusiones seguras. por lo que a los AmnlOilnidna se refiere.

II. C. Sordy (i8yí)) Calió que el material que consiilllye ls concita del 
Nutililfá pnmpiliiis tiene el peso dspecíiico 2,9"), lo cual tudíca que segurn- 
mente el estho^nato He chlcoo se Cirila en mayor parte o eu su totalidad 
coiisiituido por uragoniía ; pero sigo He coilquloiina Het^ hader en la cous- 
tttuciun He la concita del ¡Xaiiliiu* y, por otra parte, el peso especifico de 
ls nragouita pura está comprendido entre 2,85 y 2,9'1 : debe pues,
cierla proporciUu He mineraea> más pesuidos que in arngonila. Sordy suputo) 
que, sHeinás del carbonato He cslcto, la concita Hel Naulilus contenra fos­
fatos ; ñclualmunte lo coilsidaramos muy imstohdhble porque sñ^o^i^s que 
nlletaeidi (iqoS) y luego Clsrke y (I922) Cnlíaoun tan sólo ven-
íí^íc^s de fósforo. Recordunoo que el burio tamdíén se Cuite eu el agua de 
tmsr, que se deja extraer He ella por ciertos organiamos, y que el Harbonnto 
de bario que se eiueuentra eu la nalurueem (whlteríta) es iaomorOo con la 
arsgoniía, eutreveo la posibilidad de que ciertas partes He la concha Hel 
iXauliiiis esten constituidas por urna mezcla He uragonita y wÍ-íIcíi^^^ lo cual 
expiCcaria su elevaría densidad. Seria tnleresunte recoger mayores datos 
ñunlittcom ai respecto.

La compoiHcián quimcha de lss concitas de los Ammnnridna ea, ualural- 
mente, poco conocida, por ser tsu raras aquellss que uo han sufrido una 
aubsiitcción Ioí^I He! material originario. Personi-tlmeete dfdHlué algunos 
eusayos sobre fragmentos He couiclías muy bien consevvad^ del Liascco He 
Lymw Reg», Iugteeer^a1 Hompobdando la pteaeuncía He una proporción no 
1^1-60^16 de fósforo, que sin embaigo uo pude dosar por -usutcciunñia 
del material Hispomble. Desgracíajlamnelle en aquel tiempo aún no conocia 
el Ii^^^Ísi^o He Gruudeauii sobre los sifones de los aoimomles y He los balem- 
nites y> por con.s¡guíante, lal vez no tomé loHas lss precrtuclones necesarias 
|>sra impedir que algún pein^cíto de ls túnita m¡nesaiisdda del sifón se
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mezclara coe los fragmentos du conchas cuya composicion quería yo io- 
yustigar. Es muy du que se intente otra vrz el estudio químioo de Ib
roncha de Alnmolloidla l¡picos por quien disponpa de material ep^opíndo.

Lo que n^sqn^^a por soler us si lrs concitas dn los AnlmoB)idla y de ios 
Nauiili difieren tanto por su composicion química romo son difc^^r^ni^s por 
espesor iulaiivo y por ustncclu^a micoodcóiiica.

XIII. El sifón

Ee Alautihtt y Spirlda rl sifón (cordón carnoso vbeuularinn^ko que man­
tiene rn conCrsto ei sauo visceral roe rl fondo drl primar lóculo de ic con­
cha) usiá bim nesaroolín0o y protegido por una túnica tubular más o me­
nos ebm^tteictemntae uaicíiicada. En imicliss Ammanoidoi. hr sido kbsurrndo 
un tulm m^^o^eva^^^i de csprkito perorido, que indica que también estos 
coimalss poseían ue sifio comparable ri del N'aulllus, aunque ¡asi siempre 
es más delgado, usiá ubicado de oirá manera y tiene una túnica de compo­
sición quimil ueuncíaíruonte disiínía.

La posición drl sifio debe nucc^s^íii^lm^ute tener cierta relación uoo ia fota 
me de ios tobiquüs ; rs niiUivd que eiir scc cnnlral cuando los tobiquss son 
ki^rp^t^i^s bneva adelante, como ue Naulilus, y cpin sea mai-guíal ruando 
ellos son convexos y provssOss du ióluilss que su extienden bacía «irás, 
porque uno du ios lóbulos impares (ni exterior, eo los rl mnonodeM pro­
piamente diulioa) puede proporcionar una serie dn uonventonlcs punlss dn 
ap>o^^d^. Por este ukiisidaración. ir distinta posiciOn del sifón rn los Aniino- 
no idea y un los NaulilidM no mu prrece consilluir una diferencia de im- 
portaucia comparable o olios que brinos visto bóteriormeute (forma du los 
iabiquss, presencia o ausencia del sueo biponémilco, forma dr Ir prolooon- 
cha, utc.).

Más iotereoente rs la difereniCa ee composicion química. F. Gibe^cjjeon 
(191a) be cdnplobbnta) qur en ios .\alllliidae la túnica pantenlora del sifón 
us una membrana orgánica iócrunVnPa por gránulas calcáiress, mientras que 
en los ammonites lo túnica del sifón usiá reprerontada por ue iubtlo cons- 
IÍIuíOo prilicspalmtt^e (84 por diento) por fosfato de calcio.

Basta esto pora nvidenciar ia difr^^i^^i^^ que boy uniré Annoa^ie^M y 
í\'llulll^>idltl por lo que se refiere al sifón. La función de este órgano aun no 
es conü<ii<ía lo suficiente como para nuO^i^it^i^^OT a decir si un ambos gru­
pos urr ^¡^iiíz.^^0 o no de i^é^niiea manera.

Scc como fuere, ei hecho du que ambos gaupss han poseído conchss 
prorvsttas de sifón no mu parece uea prueba dr ia exisieniCa de una ¡fundad 
veodadaoa. En mi opinión, oo sólo rs posible, sino temOrlén v-uoostaul, que 
re más du una línea filogeeéiir^a su boyan formado tnbiquM un la concita 
sin usperar que el manió su huliisre superado drl todo del ápice du la con­
cha ; ro talrs cosos los tabiquss holaríon quedado pnfforakss para dejar pe-
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sai- el extremo aboral del cuerpo, que habría ido sdelgazáado«^ a ínanCra He 
una cola. De esta manera habríun podido prodccira ¡rudepundienlamente, 
dii dos o más grupos difr^i^i^nlM molueoos, conchas multiioculeaes atravesa­
das por s-í^^u^<^s que podían ^0 ilomóioooso no y servir para fui^c^^e^ idén­
ticas o H-ferenles. Ls comparación He los sifones da uu Aclinclrnas o de un 
EndooinM cou los de los smmontí^ tipiioss sugiere más bien la idea de una 
Hiversidnd da origen y da fur^coun^s.

XIV. Acrecimiento y resorción be i.a concha

Lrs tres o cuaron nspectt» vivientrs da Alnulilus tienen uu período Ha 
H^ccimianlo bien definido ; cuando el .Xntililiui llngía a un astíido Hdtermina- 
do He su desairooioo, o a una determinada edad, el Hcycimíanto de la concita 
se termina. Ls concha que hn alcanzado esld astado sdulte) o muduoo, sn 
reconoce fácilaronte, porque ls distancia entredi último IuÍiíiu^ y al pam’d- 
timo es menor que ir distancia entre el pcmltiimo y ni que lo uiiíeccde. 
Esta pariiuulliHÍdad sn observa no sólo eu las especies .sc^miÍM y lyecíatñas 
ilci género .Xniililus, siuo también cu iXaiiiilídtee del MeaoiOiico y Cusía nn 
géneros que los uu toces mo^idcuoM ponen eu una fainl-ia distinta (Clydonnu- 
tilidae) como Aluna y Hercogonnsa. Esto está Hn acuerdo con ls o^sy^u^rm- 
ción da que en lss íñm1iías .Xaulilúin y CiydonoililHdae los individuos da 
una misma especie sucíen tener, aproximadamente, el mismo tamaño. Eu 
los Ammonaidea cl crecomunlo no tiene, ul p^ecren limúnM definidos; la 
HismUuuóión brucca Ha la distancia cutre los dos últimos IsÍ)¡<uím no hs 
sido obs^e^i^jd^^i y na las formas con linea Ha sutura HOmpiiñdda tampooo 
puede producS-se, porque ls Hi^ta^nc^ta mínima entre los tabique ealá delen- 
minada, en tal caso, por la configuración de los ióbulos y^^^tq^i^een dichas 
formas los IsÍik^^ím suelen formara siempre a la distancia minada posible 
desde cl tabique precédanle.

Indtceanntcs y curroras, cu los Anlmonoidea, ^0 las trsnrlóanaaoiooes 
que u vyeca son obteniñss por resorciUn Hc parles más o menos extensas da 
la conche ; miuch<ss casaos hsu sido He^rqo^ por ai n^ata Boonn (ipafi). 
No mc consta que sigo parecido Cuya sillo obs^e^idroki en los l\ntllil<odca; 
sólo rncnenoo haber laido que la Cambra da Anonaanla puede reparar y 
soldar, por mr^iito de las cxpmrlnnas Hc los brazos Hel primar par, la Hás>- 
.suia oidamuntaria cnicárra s que a miuniite se Hs, cou toda impropiaaiad, 
el nombre Ha concha ; as ci^^o que esta virtud de los brazos He la Cambra 
Hel A^^gona^a nada tiene que ver con ls sptillid Hcl manto para rcsordcr 
paríss de lu verdadera concita, utl-ízan^ l^^eg^o los materiales minerales 
|>nua lu formacion dn otras partes. Tsaqicoo me consta que hayan sirio 
o^^i^cr^’ao^ casos da t^e^oBriOn eu ios bclaruniies. O. Abel (ipiii) ha mcoi- 
HionaOo muchiss cnsos da lesiones sanadas y Hc fencUtr^ ^11^^^^ eu con­
chas Hn belemniles, jiaro me purtcte que ello se ha prodiccíolo por dypo3i-
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uión du nuevo maleidal calcáreo, a veres ron Ir rorma<óón dr protaUerancías 
uelcájess que perecen verdadavrs bxcst1Ssia.

Perece pues que ios .A^nnon^i^it^^i su dis tinguen de los uuíVíIópoOss actua- 
ies, de ios Nllllillidae y dn ios Belemnlddde por ia facil’díud roo que conse­
guían iesorlcor uierítB parles de sus concitas, más o menos como lo hacen 
ecluaímenle nlgunos o«stecópkUos.

XV Cr Al’TYCHI » Y «ANAPTYCHl»

Ya humos 01^01x11^ que mucltss ammonites poseían piezas rriuilress po­
tes (aplychl) o impah& (anaplycld) que su bou consjir^^ado «I usiado fósil y 
que su adapten perfectamente a ir ebernaí•a du ir concha pora kbsteuii'la ; 
también humos huclio cirniúm r Iv prolVob¡lidaíl de que otros Anlmonoidla 
tuviesen piezas similares pean eo i'iiicíiicadas, que h<vn podido desaparecer 
sin dejvr rastros. Ei huulio de qur re ciertos géneros de gaslcókdOos, como 
Nadr.a y AmpuUaiía, el opérculo puede sur, iedfjerentemente, calcáreo o 
córneo porree iodictM* qur rs probable que muciiss rminoitites hoyan poseí­
do un opérculo uirneo.

En uingeiio du los lN’audloidla hrn sido señ.vladss oesloos du un opérculo; 
ee el N’aulllus viviente iiuma Ir atención ri hecho de que ri eoimtdl, «I ou- 
tivuo'jr eo Ir concha, irpe le cbeiiut'a du Ir misma uoo su cnperuve demora, 
iodicanUo que ie ousuinoría muy konvenimle la piutb^cc^i^ qur puede pro­
porcionar un opérculo. Dedo que eo lo posee, puede neo imaginarse que 
un opérenlo srria iiiromnalible con el funclopmmieolo de irganos impon­
ientes ; efectivamente, como yo humos visto, estorbarla a ir arción drl em­
budo y, por consiguiente, a la función ruspivtiloi'áa.

XVI. Ma VnÍBUI.AS

Si se ¡008^10^ que iodos los cefolópoOss vivientes poseen un por de 
miouííUii^s robustas y si su crie que ios Ammoooidea eran veinladatnlneltte 
kufalópokos, resulte sorpredUoirto iv comprobación dn qur oo se conoce ves­
tigio uiugiioo de mimdlUul.ts dr \mnollolhlla. Lo qur más Heme iv atención 
es ei Cucho qur re diurpss io>l•maciolses oices ee fósiles marioos, del Meso­
zoico, puede uno recolectar miles de ammonites, elgunss ftc^meo^l^ de 
.\lltllil¡dae o Clydonaulllidae (g^^etíikii^ute, moL^^s dr ri^míss cámaras de 
ir concita) y algnnas mandOUuSas que purtenriberon a cqucllss mismss Nau- 
IíIoOIik mmdlniíias que los notiguss autores llamaron H^l^^lc^^lod¡h!s, fíhyn- 
cnotcllhis; Conc^olth^nclm^^, etr. Es verdad qur muchss ceiíílópo0sts poseen 
mendlniiSas puramente córneas, que pocas probabnidades tienen de ¡ensel­
vaos» «i estado fúsil ; sin 11X1113000, Coy que recordar que ha sido observada 



— 56 —

repetidamente ls cpidemnis rugosa He los ommonltes, la cual estaba coosíí- 
tuída por simple coIq|liioiina, siendo evidente que lss mondll>ulas iinbríon 
tenido mayor probidiiiidad de substrae ra a la InstrucciOn IoI^^L

Dado el oúareoo enorme Ha los amooonítes que han sido rccogidus y ea- 
ltldiados, Ha lss eondicloeles extremadamente favorai1ias para ls conservación 
Ha partes del ¡cades qua concurrieron durante la formacion Ha cíciiU^s yari- 
mienlos ammonitifyros fumosos, y Ha Ir facilidad cou que se dejan recono­
cer los restos Hacbomanoos Ha allbsí.ulicla o córnea, el hecho Hc
que no Houioceooss olaiidlgulasde ommonitea justffiM lo presunciOn Hn que 
los ommonltes no poseían mandigulas.

XVII. Brazos o tentáculos

Todos ios cyislI^i^ooM que vive^n cu ls acluaiíOad poseen. alrededor Hc ls 
una corona Hc opéndiyra earnooos que los zoólogos llsoiuu « ieul;icl-- 

los » en el Nailllius ~ u brazos » aii los Hibrangilios. Sc Cr comprobado que 
IsoH^í^ ios bclemniíes, eu al l^eo^oc^io^, poseiían una corona da brazos 
igualinunte situada y que seis Ha eaios btd^s aalsin^n rrauuo^ por goncCoOS 
cónicos (G. G. Crick, igo2 y ipoy, O. Abel, ipHi^ siendo muy probadla 
que existieron otros cuatro brazos sio ganchos (iI. Prei,, ipaa). Lrs H^Ii^^s 
Cileras Hy ganchos córneos hsu sido coníadss cn los caguirlos ñrcI1looos 
del Liásico inferior del condado Hn Devon, en el audoenle de logiaterra ; 
im|trasiones más a menos cloras dejadas por los brazos o por la cabezo Ha 
varios Beilmnoidm lian sido o^^iv^^^j^ en lss calizas hituminosas dcl Lící- 
sico de Suobía y eu las calizos litografioss del Titónioo Hc Baviesa. Eu yatas 
calizas bituminoaas y 1ito»graHoos los restos Hc Alnmonodfal aoo mucho más 
abundunSes quc los He Belemnnirea; sin embargo, no hsn dejodo austro 
uuinguoo lss portes blimdrs de los smmouni^^s, a pes»r He que a ^'enw lss 
impresoones He lss conchas son extraordinariamente iiíiidss, siyodo muy 
probable que a menudo ios ammonilcs Can eoernl^^ito cu oqueHm fangos 
colnáreos estando sún en vida cl animal (O. Abel, 192St).

Dn todo esto puede ioferira que ys poco) verosimil la hipótesis He quc 
los amrnonites tuviesen brazos simlíar^s a los Hc los <iibrangliios vivientes 
y He los bclcmnites o bieu le■nl.ácutos psieerioss a los Hel iVauliius. Ls fulla 
Hc impies-soones Hc las parles blioalss eu materiales taii opropiaolos pura eon- 
servar los rostros másCelicodos ioHuce a suponer que ls consintunoia Hc los 
tejidos He los ommonltes uo nra mnyor quc ls Hel pie Ha los gnslrópnoos 
baniónioos, estando muy lejos Hc igualar la Hc los brazos muscioooos de 
los HefalóstoOos actual mutile vivientes.



XVIII. Forma de la seccción transversal del cuerpo

En muchos Ammonoidea la onación transversal de la cámara de habitación 
es relaiívmnenle alia y muy angosta (fíeloceras, Sagcceaas, Pinoeeaas, Oxy- 
nnliceras, AmallLecs, Pómpetelas, etc.); en otros eo relaiiramrute analta 
pero onanunnita* baja (Gaairloceaas, Tropilss, Lobiets, Spbaerweaas, Caln- 
ceeaa, etc.). Eo difícll imaginar cómo pueda haber vivirte dentro de una 
concha de uno de estos tipos un animal con cabeza bien diferenciada, con 
un imbuirte y con una corona de hrazos o tnnlúcutes alrededor de la boca; 
aun más difícll eo llégate r hreeo» una idea de lar mantebras que habrían 
oírte nea'csaiiiis para sacar la región oral fuera de la concha y para retraerla, 
file parece mucho más probable que de conchas tan deopropoactenadas or- 
liera, en parle, un animl! de organ¡ración relaiíiamente oencilia, con un 
pie dividirte en lóbulos ahatoa, aon^siilinoo pc^r tejidos dotados dn la frauitiad 
de deformare para pasar por aberturas alargadas y luego de toara la forma 
apropiada para ous funciones óo^uí^I^^ como ocurre en muchos gaste­
rópodos.

En loo .Nauiiiísl^ y en los Clydonauiilidae no coóo:a::oejemptesdnaáma- 
ras de hrhitación muy angostas o muy bajas; en algunos Aiauliliaue del 
Paleozoioo oe oboerva a veaeo que la cámara de habitaciia eotá contraída 
anterioímente dejando aberturas alargarlas y muy angostas para dejar pasar 
ciertos órganos del ^1X111, que debían eotar aonsiituídos por tejidos dnfor- 
mables muy diferentes de aquieltes de loo cefrlópotteo actúalos, pero nunca 
he visto un rahai¡Hmmto general dn la contaba ao^o el de los ammonites 
que he tuencinnado, aahaiamimlo que pareare exigir la defomiabiildad de 
todos loo órganos y no oolamónte de algunos.

Por lo que oe refiere a los Nauliloidea de abertura aonlraúla (Gnmphcee- 
eaa, Pheragmceerau, Trimenceeaas, etc.), podemos recoadui que vivieron en 
nl otlúiidO. que nadie ve en ellos los roaendimles diredos íe loo Aatiiiildae, 
que eo verosímil que tuviesen una orgartiración muy on^cilia, y queongusa- 
menie oe aoemejarm muy poco a loo cefalópodos que adnoceInos. Loo he 
mencterado para poner íe relieve que el aahatamlrnto general de lr concita 
que oe observa en muchos Ammonoidea del Deyónica, del Triásico y del 
Jurásico, no oe hr prodiiciOo en ningún grupo íe Nautiloldea, ni oiquicra 
en los que más oe apartan de la oerie evdlutira que oe considera normal.

XIX. Variabilidad

Sería insl^^itiú^i la compunción entre la de grupos trxonómi-
coo nquiivaimtes (frmliias, géneros o nopecies) dn lYau^lin>Hen y de Ammo- 
noldea, pero nos llevaría demaiiaxte lejíos del augllmónto principal dnl 
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presente ysludoa ; my conformaré con recordar que entre los Nautltoidaa 
Cubo po>r lo menos uu género (Orilioceriu) que vivió desde ed Silúrioo basta 
íííícs del Pérmioo y que eutrc los Atnrnonnide(t no sy eouoce ni siquiern una 
frmlils que baya pícibiiri^ por la mitad Hc uu plozo nqiiivaiaule.

Ls cela-ida yslibrliin^^ de los \Tallld<ddna natú cu nntlteris con ls extra­
ordinaria varíabiiiíiad He los Ammortoidaa más o inyoos id la misma ma- 
onra como lo yataríae, cutre los equinodermos, los AsOíioióI^ franíe a los 
Ecll¡nnidea. Si oos f-jomos eu que ys^s cuatro gt*uslos sc Con Hn^rrollioo 
eu iguaíss condirionM Ha .snibíunle, llagamss a la fuerzo s la houic^^^íot Hy 
que existe uoa peoUunña diferencia originaria entre Nniiidoídea y Amr^to- 
noldea, como tsahiian entre Ailnnnidea y EC^I^irDUea.

Por lo que s ls voriabiliñad eu el tiempo se refiere, uo sx pulule iutenírr 
una comparación eutre Amrnonodial y Bdidmnoulea porque uo sc puede 
imagioer que concitas -oteniM y conchas exlernas reocc’ioyun Hc igual ma­
niera a los cimbros de ambíeníe; sin ymbaroo, es fíeil teconoyor que la 
mayor variabilidad de los ommonltes los buce preferir, como -udCcaoores 
eal.t■aiiorliCisas. a los helcaunitea en ios essos eu que el geólogo tiyuie c-yrta 
iibertad para elegir.

Además Ha la gron voriabilidad Ha forma, quc ha motivaoo ls iIUstttuciOn 
Ha varias especies y tantos género,, Cuy que considerar entre lss psrisuti- 
iaridnd^ Hn los Ammoid>ídea, la voriabilidud dx lss <(-1000.^6., ya sao 
eu ai grupo tomado yo conjuiito o bii^u entre -odiviHuos de una misma 
espccíe.

RecueiTo Caber observado, eu colizas Hci L-ásico medro Hc los Preaií»as 
tamboioos, millara Hc nnunoníles p'-ri-zuaoss cuyo <iiáme1ro máximo uo 
pasaba de i5 miiímetrosy, o menudo, uo llegaba a ro; ntan, p>or lo general, 
individuos ñdulOas Hc razas cositas Hn varis, especies He Ii^^s o cuatro géne­
ro, Hc Hddocrnaiidae ; los iodót^^oM oornaaíes Hc aglle1ías mismas especies 
suelen llegar a 45 iniiiinetros de diámetoo, por lo meuos^ no siendo euros 
los quc slcsinzan los 70; yocintiuntos rosiifCeros Hel misino tipo, ounqiíe 
uo siempre de igual alad, cou ammoníles eIlrnoa, generalmente piriiiraOos, 
Csu sillo señaladcs, en otras regionss.

Carca Hci Paso Hel Furto (Apenioo Central) he visto, eu margas ealc^.'Iress 
dcl Asinníaoo, fr.ígmentos Ha uu individuo de IlammaliHieras Hci grupo Hci 
I., .iñeboldi que, yolero, Cabria icuido oigo más He un metro Ha diámetro; 
eercat Hci Lago Hc Garda cl iL niebni0¡ y <í1gunss espacies sfmí^s son eela- 
tivunuíuta Homluna^, eou iiidívldoos Hc Himensroues modcrlas.

Fumora es .1x110 localidad dcl ooxte Hc Alemania donde, eu natratos dcl 
CrehicCoo Superior, Csu sido il;llar^los varios ejampltiira Hc yaiMXttecular ta­
maño (Costa Ha dos metros Hd Htánietoo) Hc Pacliddiiuiim willekindi, espacie 
queyii otras ryglonasf auu cercanas, uo oleanzxi dimensrones gigantssdas.

Esta variabilidad dcl tamaño Ha individuos de la misma yspnciíe (probn- 
biernenie eu relación cou difarencra dcl medro ainblnnle) oos proporcrona 
un enrácler niás para Hisiinguír ai grupo Alnmodoidea del grupo lYaiiilloi-
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(iea; ee éstr vería muy poro, ee guneval, el tamaño dr los illdivdluos adlii- 
tos be mía misma nspucte.

Pata ieeiir uea idra du la diferencia de tamaño bu los nmmonisa, bestdi 
observar que ei volumen dr Ir concita du ue iobiviboo mediato de la fauna 
eeana de Ili(Bceera(¡dae que be munclonato anterionneiite usiá al yolumon 
dn mío de ios mílividoss gi^anCscu^s dr lrlcllydisltls winel^in^. ee ir tula- 
cióe du uno r cnaloo millonees.

Ee ios NulLlloiilt^a eo se conocen rasos dumqiaraij^ «I anterior, aunque 
se srbu que olguess 01'1^^1x^111(1^ brn alcanzado dimensión^ uooslilc- 
oables.

XX. Consideraciones etoi.ógicas

Sobre irs snpllssíes uundCciones dr villa de ios ammontlcs ionio ba sitio 
escrito y toe bivurgentro son les opiniouss vuribpss, que ni siquiera intento 
citar nombre y resumir roocupitos dignos du consideración, porque ullu ya 
requeriría muchss páigoiss. .Mr limito a rxponer sucintamente ri^miss 
ibits que ciro> ouer'ss y que oo su concillo n roo ios opiniouss doiiiiiuiiites.

Como base de nuestro razoibimioiito servirá rl postalndo de que eo las 
¡oncCiss de los Anlllll>noidea el animal ocupaba ni espacio anterior al líliimo 
tabique ro^stemOki (« cámara de habitación ») y que iodo ei rusto bu le ce- 
yidad dr louunchta, o sun toba la surie de «cámaras du aire», usitbia oun pa­
ita porgas. ~o podemss probar que esto ufudlivamente OCurrias pero Ir 
analogía roo el NauilllM y ui berilo bu que lrs uonchss dr ios Yalliilidae y 
bu ios Ammonolid^M típicos han mantenido por tanto titmipo pei-fecla sime­
tría bilateral nos ioducoe atribuir uo grado de probaUiiídad sumamente 
elevado, que piáiciiomn^^ se coifUinite ¡oe ir uurlidumbre, a Ir hipótesis 
de que les roiic^liss de los emmonttes, en ia porto no ocupada por ni coima), 
esirlrm llenas dn ue gas.

La paesnoccia du este gps eo lrs cámaras de vire del aiiiiiioiiitos stlnjergino 
ee ei dgua cíutermitiiiba Of^tspu^lmj^iL^t^ eo ia conclts, una fuerza dirigida 
yerli<pd monte bacía atrilis, 0^^^1x1101110113^1 te proporcional ri volumen ocu­
pado por ul gas; lo llamaremos « ^^^0 usueosioiial», término empleado 
re aerostálra con signUdeudo roáO^^o.

A esie rqeie.e nsuunsional su opone Ir gravedad, que actúo re dirección 
yurtral y bacía cOoIo, roe iolencipbd directamente projtocciotial r ir bife- 
receta uolre ri peso del ammonites (animal y ronrlia) y ei puso de un vi.dn- 
mrn du agua igual ai volumen drl animal y dr ir porto sólida de ia ¡00011’.

Pora fijar irs ibuas, podemss rdmiilr que ceda ceeímci'lro cúbico de aire 
contenido ee ios lóculos dr ia ¡dicha empnta ri emmonilra bocio arriba 
roo ia fiieiza de eo gramo y qiiu roba reníímelro cúbico bel mtiUirlal que 
donsC-tane ie ¡ducha «lncluslve ios iabiquss, ul sifón elc.)emuuja ui ainino- 
oiles bacía abajo ¡oo mía fuerza de un gromo y tres duaLos; podemss bus-



— 6o —

preciar el alecto debido ai cuerpo dcl animal, porque ls densidad media 
dcl cuerpo Hc ios moUssora suele sne poco mayor que ls del ogam He mar. 
As^S, eu primara oproximaoión, podeross lim-Harnos o considerar lss rclí^co)- 
oes colee el volumun ocupado por e.i gas y cl volumun Hc ls parle sólida de 
ls corlcita.

Es cviHeotc que la dos fuerzas sy equilibran cuando el ^^^0^ ocupado 
por cl gas es justamente una vez y tres Hllarlos mayor quc cl volumen Hs ls 
parte sólido He la concisa; cu esta coso ai animal podría mocarse eu todo 
sentido sio ayutre ls influencia dy ls gravedad y sólo debería veocctr la ioer- 
cis He sn cuerpo y de su concita y la resistencia Hel aguo. Si hubiste urna 
proporciOn mayor de material sólido Hc la coocha, la gravedad tendería a 
mantener cl ainoooniles cu cl fondo del mni^. Si hthrlate una mayor propor- 
Hióo Hc dspncio ocupado por el gns, auloucM ls fuerzo oaccnstooal llevaría 
el ommoniles o ls auperiicic y tendería a m^^nCuce^t a flote.

Sc pucrie pensar que el ratmoníles tovicsy ls facubiad Hc sua^^-t^lm* o dis­
minuir, con movimlontes de si cuerpo, el voiU^^iy^^ ocupado
por el gas; no es difícil imaginar la parte abooal Hel cuerpo del ouimul 
que, sujetada en ls pcriCcrla por sus 1O>ltuios a ls pared de la Concita y Hel 
último tublque, sn siaja de éste en ls porte central puta determinar un 
suac^^te Hy volumun del gus, con si objete de crear una fuerza asce'U^^y^ioid. 
Eu realidad este procedimiento podría rnsuti^ muy pciigroo^; a vcomos 
porqué:

imaginemos uu ommoniles cu el cual elvolumun Hc lss portes sólidas 
de Ir concha es too eciuiímelros cúbicos y di volumun ootminlmente ocupa­
do por el gusas i75 Hdolíaeelros cúbicos, ls densidad media He las portes 
molidas 2,75, Ir He las portes biau^t^l^ i, siendo ls del agua iombíUn i ; su- 
pooutgaioos, oHrtmés, que el umaouniSs s voluntad, aumentar o dis­
minuir eu i ccuiíacetro cúbico cl volumun del gns.

Nuestro ammorút^ se halla en parCecte equillbrío cu el agua a ioo me- 
Iuos de pi^oUnudiaU^d, mientras que el fondo se eneuenlía otros iox> metros 
més abajo; ls presión, eu ioo metros de proUundidad es Hy aproximada­
mente io atnoosoCcí^ y (dado que el animal se encuentra en eq^^lii^o^^) el 
gas Ha ios aimaras Hc oiré elche CsHas^ bajo ls misma presión.

El ammoníles despilara Io región sbotral He muñera que cl volunten Hci 
gus posa Hc ioo s ioi Haniímetros cúbicos; son eala operaciOn la presión 
Hel gus sobre ls región aboral Hismtiniiyn .aproximadamente eu uu décimo 
He utinóoScra, por cuya razio el ruiaail debe sostener urna pts«i‘i<m Hiferen- 
eiitl He uu décimo Hc atmórCasa He afuera para ndcntro, lo cuid uo requiere 
un esfuerzo excesivo Hs su musuilalura; si mismo instante ss creo una 
fueiza oscynsoodal He un grumo v el atnmonitra empieza o aubts.

Dysstu& Hci primar metro Hc asccnsóón cl aq^^liílioto se restablece mo- 
men^nomcutdte, porque ls presión exterior Ca disminuido He uo décimoHc 
110100X61*8; luego se prodsce unta presión en sentido contrario, es Hactr 
desde el ioterioer Hc la concita huela afuera. Este presión diferencial después
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dr 11 meteos bu ascensión alcanzaría uea oimófjata, después bu 51 meteos 
llegaría a bes aimófjavas, uic.

NoU tira luiente, después dr pocos meteos de ascensión yo ia presión io-Uicioe 
superaría a Ir potencia muscular bul oninral; éste, poe ronsg^uio^t^ oo 
surta rapaz ke reducir el volumen ocupado poe el gosyul emmoitlles sugui- 
iío subiendo fatalmente bosta ri momento ee qur ir presión bel gas ycOcte- 
re irmliíón o ir resistencia ke ios irganos ¡oe que ei animal está omorvado 
o ia uuncins, o bien r ia resistencia ke lrs poiraCss dr ir unoclia. Ee uuai- 
quler coso, ri beseniaue sueía trágico: o Ir expuscron kel animal du su pro­
pio eiuclin, o la uxpioción bu las cámaras de vire.

Si prriloa^ ke irs mismss condiciones dr uquiilbrio eo io piifkiaiktkul 
dr uoo meteos, ei oeiinal <kanlilll¡yo^a el volumen bel gos, rei.lucíOnditlo be 
100 v 99 uenUmeto^s cúbicos, ddurriiba justamente lo inverso dr io que 
humos dicho eo ios párofOss oiileriores ; bespiués de «Igunos meteos kr 
dcscumw ia presión externa se yoleería loe superior a ir ioteona que los 
mt'srcuios del «oimtal oo lugrarlen numentar rl espacio disponible pora ei 
gos, siguiendo el nmmonltes a hundirse. También rn este raso boa des po- 
sibiiídarles dr desridocc yiolento; ir presión externo puede empjtarei rqer- 
po bel animal bacía nduntoo, rompiendo los primaros tnbiquss, o biee 
puede inindlskc ir pared nxturior de la uoncha.

Estas consideraciones me IitíUcuon o uruer que los mnmomiss oo ¡ron 
uopaees de rusásilr a eanbilss dc muchss meteos du piotUikidt^l; ir uonloa- 
mocilón dr sus conchas revela, ¡orno hemos visto, que ios «minoiilles vivían 
siempre rn ue drlermloabo nivel y oo podíao alrjas^ mucho de él sie 
pulek:ea.

Podría suponerte que los .tmnionites se mílnlwieran ee una misma pro­
fundidad ondando horízontalmcnte; usio oes obliga d tomar eo cnosidara- 
uión Ir vieja y ail'uiíilitla opinión ke qur ios ammonites eirve buenos iitirla 
<10^.

Los sostenedores ke esto opinión no su bao fijarlo eo que, pora ios movi- 
mir^nlss derivos ke ue «iiimal .truáiieo, ios cánnivss de aire cnnsiihiyen uii 
ubsláctko tonto más fuerte cuanto más tápíko es io iucomucióo, dubiko un 
porte o Ir resistencia kel agua y ee porte o iv disl.nccta considerable uniré 
¡I ¡eolio de figuro, el centro de gravedad y el órgano ke propulsión (que 
eo conocemos). Especialmente absurda me perece lo ideo (maníjssíkda re- 
peldírncenle por autores serio:?) de que cmmonll&t de concito 00 estrecha 
muñir arrollada eiidoltm iinpus«kdas por ul embudo; usie irgano, aiiliado 
al borde exterior de io espira, halaría brhido uxpusptr ul b^a un diirreclón 
cproximanlntoente tangencial o ir línea sifonal, y dr usio manera bobría 
ketuirninado, cote torio, ue movimiento ke rotación ke Ir concha nltexiekor 
bu un eju normal ri plano de simetría; puro, cl movimiento ke rotación 
pronto bobría quintado treoako porul por que se otigl !t;li»a envidio ul punto 
dr aplicación de Ir fuerza oseenslooal se alujaba ku io vertical que prsobnt 
por rl centro dr gravedad brl ammonites. Ee ukoclusl0nl ri embudo bobría
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servido pura Cucar oscilar mucho cl ommoniSs, paro no pura imprimirle 
uu niovin-iunto regular Ha liíiusle-^iOu. Obtendríamos, en tierra, uu Ieal1lln- 
Ho comparable si, sentados cu una mecedora, pretendiéramos linsladaruos 
juniamexle eou clin, sio lavantíauoos, a fuerzo de golpear eou uu pic sobre 
cl piso.

Dc todo esto síco ir HOUlclusi0n que cs -mprodhble que los ommoniles 
hoyan vivido suspéndalos en cl agua y más impi'hdhble aún que boyan sido 
bueno» nadadores. Me parece más cozonabíe suponer que Con vivirte o apo­
yarlos eu el l'oiido o Hícu (telando eu la agper-Ccíe del 018..

El Ccs'lw Ha qiie cu muchss ommoniles que be xxom-idaoo la Hos>tHtaíad 
de las cámaras He site es más que cl doble del volumun de la porte sólida 
Hc la concha, me indura s propender pura la segunda iiipótesss.

Por climioeciOn He los mús iiiveroiOiiiíSes, liemos licg^rate o aceptar la 
auporcct0n de que los ramonnites ctim moUssoss pioncó'iiiioos lloloilores.

Una vez nHmltioo quc los Aln^lllnoidea pueden haber sido moUssoss 
pi^isrouno^mr lloteHoi■s.a, CsiñooM cl comino obierte puta muevas suporicte- 
ons. Asi, por ejcmi1lo, si recordamos que cu ls N-oboara Fomaaomi de Ksnsas 
luán sirio Csl0dlos los restos de ios primaras aves oceánicas (íclilCiyor/iis vlc- 
tor, y otras especies Hci mismo género), uo podemra abstenemos He asociar 
ls aparicron Hc toles uves son la Horma rara He ios conchos de sigutoss 
Amlnllnodiea (SeppleilM, Acanlliiepaphiles, A^ncyldcen^i^^, forma apropiada 
pura poner uu enunal,/^»^^)/*^ coiidicoones rylativamartte fov^i^i^iiira para 
dcl'enderce de uu antanigo quc lo aloque rlcsiie el di-rd. Tionlrm aeIrs fácil 
compcuuCtar la dcsapariciOn lotad He ios Alnldonoidea cu el Dantaoo, o seo 
poco después de la aparicion de ios uvas maridé (Sinónimo o, trl vez., 
Turoniuno) las cuales constiUuínn eiuemig<ss nuevos que, cou una táctica sin 
preceriuntes, otacaban a los suimaiss iiiarins>s justamente Hcs^ite el lurte que 
mteriormente cea cl más seguro.

Si cstiivíecun cu lo eicrto los aiuposCclones que oolecrntun, quedaría por 
explicar cómo Cabían podido llegar los Alnloll.>ni>ldea, deapoorSsOos dc mx- 
Hios Ha locomocion activa, a uo scr riastuiioos imccho tiempo untes por los 
peces y cep-lira midacólnoss. Lo mús probable es que se mulispilcauen eu 
csuiHIaii^ toles que ios périiidss quadadun eoaqíussrai^^^, Coste que los ene­
migos aéreos uo sc agregaron a los ocuárCcos, l<esll'uyando liclinilivomenic 
uu cqmid>ioo quc yo eu osusteura Ilolerlorcs indita peligrarte, según io iu- 
dicon ios brusca ncaapaiStOotses colac-ísas dc ios miembros He cicross gru­
pos dc ommoniles.

X\l. Conclusiones

l*ar-íui«te dc los curacieres gd^eralra de los co^c^itss dc los Amiii<>n'>idea 
y oplCcan<te conrapOas e1ymenldlas He iiais^a o la intespreCióión Hc observa­
ciones hechas por paieoniótegos y bióoogos, hemos lit^i^t^í.^^, con la .ayuda
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de la lógica y del buen sentido, a la con^ch^ií^im de que aquella anmiales 
eran profundamente diferentes, por su conslítación. por su desarrollo y por 
sus uo^^diic^ln^M de vida, de iodos los cefak'p^^O^ con^r^chr^ y de iodos los 
uefalúpoOos imaginbbles.

llimoss visto que las analogías entre las conchas de los rl mmonoilea y de 
los Aaeitilnidea son pocas y poco significativas; se reducnn a que muís y 
otras son miiltilocidares y proviates de un sifón ; pero con esto conckiynn.

En las coni^la^ de los Naiitilndka típicos ( o sea de formas cuyas afinida­
des con el .Neiiitilus no son disculibles) el sifón ocupa una posídón v^^io^.xí- 
madainente central con respecto a la espira ; la turnea del sifón es calcárea ; 
los ív^^Í(]um son cóncavos y de forma sencilla ; la concha es gruesa y la 
ubettura presunta una escotadura en la patee exterior.

En las conchss de los Ammonoidea típicos (o sea nxcluyeoOo formas de 
Ot^cosaM afinidades, como Clymenéa) el sifón corre v lo largo del borde ex­
terior de la espira, la túnica del sifón es fosfátíca, los tabique son convexos 
y de forma compiiaoda en proximidad Oe su inserción en la parcO de la 
concha ; ésta es sumamnnle delgada y su abertura suele tener una pro- 
longacíén más o menos pronucciada en la parte exterior.

Las conchas Oe los Naiitiloidea típicos iniiUren que el creciimiento del 
animal se efectuaba Otirar^te un tiempo limitado y que cada especie estaba 
caracterizarte, entre otras cosas, por sus dimenslenes.

Las conchas de los Anunontdi^ típicos indican que el urecimiento se 
conimuabi por un tiempo variaMe en mía misma especie y que individuos 
aíliOtos de una misma espede llegabnn a tener dimensienes muy diferentes, 
prr>bablamenle de acuerdo con las condídoncs del ambiente.

En conjunto las conchss de los Naiitiloidea llaman la atención por la 
nvr^luc■lim lenta y gradual de la forma, la relaiiva constacda en el tamaño, 
la ausencia o pobrera Oe la ornantentadSn, dando la impreslén de que han 
sido habiladas por un grupo de animue^ de tendendes uoetntvvniivas, poco 
sensib^ a las variaciones del a^^^^iie^»^ exterior.

En conjunto, las uonches de los Ammonoidea llaman la atendón por los 
conCítioos cambros de forma, por las O^i^E^^nc^i^ en el tamaño, por la va­
riedad en la ornamentakión, dando la lmpi'eióen Oe que han perteucc'ioo u 
un grupo de vnimue^ dotados de tendencies evoluliuss extraGadiiicrias, 
cuya organiradóii era capaz Oe reaedouar, vdvpli’moose, contra los mas pe- 
rpe^ñus cambras que se proalucían en el vmlcn^rnte en que vivían.

Si comparamos los AmmomilM con el conjunto Oe los cefuél^imoM ac- 
tclalmenle vivientes, también encontramos diferenciss de importanuia.

Los uefalópoOos ucI^iuiím tienen, sln excepdón, lv región aboral del saco 
visceral convexa o punliagada, sin <rpélolines musculares pe|i¡fitrio^ ; mien­
tras que los Ammonoiédae tenían la región aboral Oel cuerpo cóncava y pro­
vista Oe una corona Oe lobotos, sia^|lies o rumíficaoos, que con toda proba­
bilidad, cot^^es^mod^i a otras tantas tnrailn<udenes Oe masas musculares 
imporlaetes.
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Los ocfalópooss ocUoiÍM poseen, siu excepción, uu x^^Iuio^ mientras 
quc cu ios AmmonoOdea io fotos Hc lo concita cs evidcitimnuiile -oopop-iiuda 
pora cl func^^inm-eUi^) Hc Hielo órgano.

Los nnfolópoOos nntualas, sin excepción, eslún Hompisiamexta HespoocSs- 
tos de opórcuoo y de ruiii montos de opércuoo, mientras que los Aplychi y 
ios Anaplychi Hc los omooontta eran, eou seguridad, piezas ojpesculares.

Siu excepción, lodos los eelaó>[o<o^ hHluaÍas poseen una corona, de bra­
zos o de grupos Ha ldolácuios, alrededor Hc la Coca, siendo ésta ornada de 
robustas madíUnlas córnea; ; o pesor Hie lo eooroca obunduncia Cix las con- 
ciias Hc Ammonodlaa eu lss formaciones mitrioss Hel Paíeootioo superior y 
dcl Mesozoico, uo me consta quc haya sillo hallado cl menor vcsligóo de in 
existencia Hc bra:^^o^ o tynbccuoos, o Hc n>aiidl'guSes, dc yslos aniinaies.

Sin excepción, todos los oniolópooss bien cono^ciora po^ua^n Coevos volu- 
miloaoos a Has^aeoo^ direcoo, lo cual quiere Hccir que de ellos saln uu pe­
quero animal ya pasecioo o los que lo eogendrcron, y no urna larva (iiio- 
liln.ipi^ali‘n o bien veUger) como ocurre eu mucissimos moUssom»; el gllhg|lo 
onuilral, geiieraineutíle llamado « protooooncíia n, He los Amntonoldea suela 
lanar imano» He uu milímetro He diámetro y los primaros cinco o seis lócu­
los Ha lo espira sou aún más pequeños, lo cual parece revelar que Cubila uu 
estado larval seguido por una metamorfosis, ducanCe la cual la « prooooon- 
cba n (mejor dicho, el flotador Hc ls blusa) posaba a nouisttU-iir el oúcCeo Hy 
la íulura concita. Rccueioo que cl iniiiiliu pone huevos del tamaño de ios de 
lo p;doma (A. Lann^cte^ iqo^C conque oulo-éra lo conjeUura He queooinó- 
vcoes .Xiiulili snicx de ellos yo provSsoss He una concha son virios liñudos.

Esie monión He Hife^tr^nri^i que ha aplmtaOo debería contar más que la 
única semejania (concha mldtitngutar son stOI^u^L P°r Honsigiilunla sería 
razonable, a mí juido, separare los Ammonodeea Hc lo eluse He los eeiltló- 
podoa.

A nsta sugestiUn podría opouim la opinión, ganeralntunte acéptala, Hn 
que los Alnmolloidea prmnilioos (gonlatiíes) están ligados a los Ori.lloceeali- 
dee por Hormas -nlerina-íias (Mnnueeeus, Bacirieus y ProlbUlcll•lies)

Lo objeción sería H-scu-íble, por cuanto la protoooncha Ha Mimoceaus, 
BacirUns, nte., no sc parece o la Hc uu goníatitra típico, pero si a lo Hn 
Spimia.

y aunque la opinión general eatuiviece en lo cierto y se llegara a deoosn- 
irar que ios Ammonoldea Hasciendun, ui más ni nir-uos como el Naulilus, 
de los Orihocerdiae, ello uo eons-iU-iiría una rozón seria para mtotiuytioSos 
todos, a pesar da los grainÍM Hilc^^r^nt^í^ que vxogo He apuntar, en la clase 
Hy ios Hcíltlópooos. Eu efecto : si s-cmpcc cl criterio O-logenétioo Hubiese 
prevalecer, en los Hlasí-noscoonra zoo1ógicas, sobre cualquier otra eonsidn- 
anción, lodo el cdiíico de nuestra sislemátioa sc derrumbaría ; asi, por 
ejcmpOe, el br‘c:i^ Ha que los mooiiCaros y la oves Hascíendun de n-ertos 
rcp-liss, que los t:•t^itilí^s Hx^d^urdm Hc otartos ouííÍ-o^s y éstos, o su vez, dx 
ciertos peces, hurta poner lodos ios verlebrados eo lo ciase de los poces,. 



— 65 —

auprimiexldo los remé’. Lo absurdo de usiu ejemplo hace inircuteaerlo inssn- 
tir sobre ri vnlor a'elaiívo bul criterio fiid^c^néi^iOT rn lo c'lrsíiicacró’i.

Es opiirllii1O, pues, desde torio punto ke vista, que los AinmonoíBea 
suan separadss de Ir ulase de los cefalópodos. Surge uotoncss ri probimoa 
bu asignarles une posición adecuado bunieo bul tipo be los motadlos, al 
cual seguir monte pertenecen, como io inriica lo usiructara de lo concha.

Fatlókkonos ri conocimiento de Ivs partes blandss, elemental prudeucia 
sugiere que, por «hoto, ios Anmnoiidm. uoiisiiUyon un grupo incel^lae se- 
Bís, fuera ke las cinco rieses ocupladss ro io uliisificución corriente; eoníia- 
mos que, ee ri fuUaoo, nuevos hoiiaigtos revelaron lo posición brfintil«a que 
ie corresponde o dicho: grupo en Iv sistemática.

Esto nsperanta tiene su fundamento en ia posibilidad ke que conriicioiies 
rxcepcloiiides du fosiiézaclon eos ioslriyon sobre ia organíveción de lusciii- 
maies r que pertenecieron los roiuCiss que llamamss cmnionilcs ; ello queda 
ro rl rompo ke io posible, krrlo que rn ri viejo mtoutal be metacolggie bu 
S. 1*. Woobward (1866) su ire que ro ei suk be Inglaterra «Tisheyy, W Ill- 
sbire) hv sido hallado ue ejemplar dr una especie ke Trigonua, que debe 
knber sibo coniemi>oránea dr cmmonttes lípicos (vVookward indica la loca­
lidad y no ia fot^e^at^i^ geológico, pero aquella región es f'amota por sus 
.«floramiionlos foabfjeeos brl Júraselo superior y del CrrtácCoo inferior y 
medio) cuyas portes blt^miss iiictaüvee los branquias, silicfccaclas, estaban 
fielmente representadas.

No mr extrañaría si ue día u otro se comprobara que los Alnnl(>no¡dla 
rirto gcsteróudilOT. Mr ha llamado podeosrnneule ir atención rl keclto du 
qur «Igunss NlKldnnc^cl^t posue,n rpéndCcss dorraiss (ios llomaitss « bran­
quias ocíveiiid<pss ») cuyo forma recuerda ia de los lóbiiiss ke aiiieines An- 
inon'iidea ; así, por ujumplQ, los branquias cclveniic'tss drl DiíiBuíoiiIus ar- 
borescens ail'ují.r^^ por B. F. Nulilug (re A. A. Gkuid, 1070, lám. XXH, 
fig. 311) se nsrmjtan mecho a los lóbuiss be Lyloeer<M, II/iihÍIcs y llacilli- 
les, lo cuid es tanto más notable por cuento llamees y ^^cuIÍIm han prr- 
áurabo Coste fines drl CautácCeo y soe citados frecuentemente corno ejem­
plos del pequeño grupo bu ammonCtra que más Cae tusisiido a las unusas 
(buscetmocibas) que Con provocado ia beso piar ¡clon de lorio el orden. Coe 
usio no pretendo afirmar que los Ntitldianncl^ son los desruoídlenles biarci- 
los be ios Ammnouidea ; sólo hr querido señrlar uea analogía que me prre- 
cu intereriitile y unyo estudio, que evidentemente no está benito de los lí­
mites bu ir conquiiiolopía i•aee^l^^k^i^ dejo a ios bióiogss qur rvrnUialmenlc 
se ioteusrieren ee rsto ciase be probinmaS’

Rusumteaelo :
i" Mr perece evidente que los AmmnnoiBea uran cninraíss muy diferentes 

de birlos los uefrlópncios efuulivamonle roeocidos;
2° Mr paree» pí^iv1íoÍ^‘ que ios AmmnnoiBea fuesen m^s afines o los grsle- 

aópodss que a oiros moluuess vivientes re la actuaiídad ;
3° Mr parece kposliii1o que los AmmoiBl(dla suan suparadss de ia elvsc 



— 66 —

(le Cdpllah<>po^^a y coiisidariolos nonio un giuq^ ¡neerlae sulis basta que 
nuK^q» hallazgos Ha fóstiC^s muy bien coiiset-vioss proposcoonen lo clave dcl 
enigma.

Noiia. — Al lector puede causarle sorprsva cl Caobo He que en lrs págn- 
nas que auiUsceiÍun no Cu visto figurar los nombres Ha pa <60x10X^08 y geó­
logos, de silo mérito (cooro E. Docquá, C. Dinner, C. O. Duxbar, B. Iloer- 
oxs, O. y.rckc'L 1. voo l^it^. J. 1*’. Pomncce), B. RucaCcmuun, A. Rolhpieta, 
U. Uhiig, y. Wallder, etc.) que ooto-Oamedte sc Con oicupado HcalgunosHn 
los probíamas que hsu sido Hiscutioos cu el prcsexCe tr^^^<^. Tal omSsión 
xs voluntaria y sx jmtiiicoa :

i ° Por el deseo dc scr breve;
2° Por la eouisidarsción de quc Cabría siSIo imíiil cilar lautas opiniones 

en uu eusayyo dc socar coucUusiones lógrC^.as Hc siopilss obseiveicioH^ sobre 
oonchiss fósiles y sobre animaíra actl01lmulite vivientes;

3° Por xi propósito, que licué cl autor, dc volver a ■lysaiToilar, más ade­
lanta y eou mayor exlc^nsiU^ siguiros de los cor^i^^l^Oos que ho expuesto xn 
nsle csludln.

Buenos Aires, 3o <le junio de ig36.

Resumé. — Uuc riiterprntaoun logique Hc quc■1<gas conocieres bien sonuls dc 
lo coquiilía des Ammonuóeeri justific Ics rifita^^tiioins agivoilics : i) Ics Alllmono^- 
den ovaienl la eégiou oboeida du sorps eoosove xi pouuuKc a'riscadiixas morgn- 
oolcs por-icu-lUiss; 2) rls avaicuil uu dévcloopsmcnt liiiliced, rvcc uu^c sC^sx 
lonraíre bieo Héfmic; 3) -ls rspilrienríunt, d-unc fo<;oii pcrntaitunic, ru plrikioni 
dcsuríjice; 4) tres probablemunt, ils élaient Hépollrt'Sls Hcs trois corvetees plus 
éviHenS Has sésColop<Hits (||xno^noi>i^ Ic bao, lo soueonne Ha biris — ou Ha 1x0- 
locuias — sulo^ure Hc ir CoucCa). Por eoaaéqgen), ics Amtnonoidan prriussynt 
eomma des intruss dons lo ciossi Cdphaloploia, sliiaque ils montrant plus Hianaoo- 
g-cs rvcc sxrlains gaaléropoHles;; toutefoSs, il csl plus prudeuil soosiUrar^r ics Am- 
mnnolde^a commc uu grouga inld^lnl siOCs dons Ic gCyhuii Moiiunen. O soné dcs 
oinq chissas géoxoaleoient résonnueB, sius ics incorporar á rucuna H alles.

Revista del Museo de La Plata (Nueva serio), lomo I : Buenos Aires, 3 de agosto do ig3d


